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SECCION DOCTRINAL.

N o h»j butantu motivo para clanificar de pelagra el cano 

dudoio que deioribe el Sil. L\C\vr.

Fija como eslá la alencioii de la mayor parte de los médicos 
de Europa en el esludio de la pelagra, por ser el padecimien­
to más mortífero en los países en que reina endémicamente, 
creo un deber de los que vivimos en ellos contribuir con el 
producto de nuestras observaciones, á fin deque la opinión 
publica no se eslravie en cl campo dol diagnóstico, y de que 
aparezca lo más claramente, posible aquel tratamiento que esté 
más conforme con los hechos y la razón.

Desconocida esta enfermedad hasta nuestro inmortal Casal, 
cayó después casi en completo olvido, hasta que el S r. E \ i-  
meno, de H ija r, vino á levanlnr del polvo su descripción, y 
con ello á completar la honra de la medicina patria que aquel 
empezára sobre este asunto.

Poco ó nada dejan que desear los trabajos de estos notables 
observadores en cuanto á la parle del diagnóstico, superiores, 
como son, á todos los de los eslranjeros que en su época se 
publicaron; pero no podían menos de dejarnos sin resolver 
problemas, cuya sojucion buce más accesible á los médicos del 
dia el auxilio de las ciencias naturales.

Enriquecida poslcriormenleesla materia por los desvelos de 
los Sres. Mendez Alvar», del Campo, Villargoilia, del Valle, 
Ferróte y otros españoles y eslranjeros, no penetró bastante, 
sin embargo, lo mismo en el terreno práctico como en el teó­
rico , en la mente de la generalidad de los profesores. Se dijo: 
«¡pelagra de Lombardia y Asliiriasb' y se creyó un delirio el 
buscarla en otra parle, lo mismo que pensar en una enfer- 
meúad que se desconfiaba ver.

Ya por fortuna se va saliendo de tan prolongada inacción; 
y  como si so deseara compensar este quietismo con un esoe- 
sivo grado de actividad, se empieza á locaren el estrerao 
opuesto, viendo tal azote en donde no existe , negándolo en 
algunas parles en que real y efectivamente se observa, y pre-

Toho i .

sentándolo enmascarado con otras dolencias con que. se com­
plica , sin detenerse ó deslindar el campo que á uno y otras 
corresponde, aiimeirtando de este modo las dificuHades en el 
diagnóstico para los poco ver.sados en este asunto. Esto hace 
muy oportuna en la actualidad aquella sentencia de un 
poeta:

uEit modas in robus; íuiif eerli denique finos,
Quos ultra cilraque nequit cQnsislero virtus »

Efectivamente, en mis muy frecuentes escursiones por este 
pais he preguntado á prácticos encanecidos, dolados por otra 
parle de buen juicio facultativo, por el número de pciagrosos 
de sus dislrilus, y la respuesta ha sido la deque ninguno 
babia existido. Mas como al poco ralo vinieron a consultar­
nos varios, bien caracterizados de tales, hechas las oportunas 
reflexiones, volvían á contestar cii estos términos: ¿De esta 
enfermedad? lodo mi iiarlidu eslá lleno: pero como en los 
autores consta que solaraenle existe en los paisus en que se 
hace uso de! maíz, y aquí no se conoce esto cereal, lio creído 
un absurdo cl no clasificarla de hériies, y si do pelagra.

Hasta el célebre Casal, á pesar do sus eminentes cualida­
des, la desconoció en los pueblos de la diócesis de Sigüenza 
en que vivió por algún tiempo; sí es que enlnnces se padecia 
en ellos, como es de suponer, en razón á que en nada han 
cambiado ostensiblemente sus circunstancias desde aquella 
época, oomo ins profesores que en ellos re.siden y yo la 
hemos observ.ado en la actualidad, sin poder imputarla al mniz 
de que no se hace uso.

En España, mejor que pelagra de Asturias, ha podido titu­
larse por antonomasia pelagra de los confines de Castilla la 
Nueva y Aragón, en razón á que en los concejos de aquella 
provincia en que se sufren sus estragos, la padece uno por 
uno ó 400 liabilanles, según consta cu la monografía que 
sobre esta dolencia escribieron los redactores de/.o Verdad; 
cuando en este país eslá en la actualidad itn proporción de 
uno por no ó 100. Si con referencia á ciertos pueblos pareco 
exagerado esia cifra, en otros de menos de rioo almas so en­
cuentran más de 40 pehgfosos. En esta localidad, que aproxi- 
madamenle cuenta sijo linbilanlca, se eieva lioy a 10 cl núme­
ro de 10, que musiré á Mr. Landoiizy.

Teuiend ô en cuenta lo mucho que lia disminuido por acá 
esta enfermed.vd con relación á los años desde 1840 á 1857, 
en cuya época era cada pueblo casi un bospilal de estos en­
fermos, liadle debo creer escesivo el número de más de 2 , 000 , 
á que be prestado los auxilios de la ciencia en el periodo de 
20 años.

Esla circunslanci i. unida á la de que las eminencias de la 
ciencia no pueden meter libremente su hoz en esla mies por ' 
falla de ocasiones de adquirir los suficientes dalos, me auto­
riza, aunque soy el último de los médicos de aldea, para in­
tentar esclarecer algún tanto cl dieguóstíco de la dniencia 
que bajo el epígrafe de aCaso dudoso de pelagra, o describe el 
Sr. Lacave en el núm. 408 de E l S101.0 Mkuico, en virtud de 
habérsele presentado un enfermo que desde hace cinco años 
padece una erupción coslrosa desde los pies hasta la articu­
lación coxo-fcmoral, de color oscuro. En ella hay desprendi­
miento del epidérmis; y el color es moreno en algunos 
puntos, y blanco en otros. Cuando cae el epidérmis, queda el 
dérmis suave y brillante. E l dorso de los pies está edematoso 
y de un color fiajo de lila y como violado, y el de las manos
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ofrece un aspecto achocolatado y como fuertemente atezado 
por el sol, con desprendimíeato del epiclérrais, siu costra esca­
mosa y menuda.

La cara esta abotagada; la región cervical entumecida, r i-
{;iüa y doloroso, sin infartos de los ganglios; hay picaron en 
» c c rc iz . y las orejas se inclinan tiácia adelante. Finalmente, 

cierto grado de tristeza, un d dor en la articulación coxo-fe- 
moral, la rigidez en las articulacioues, que le obliga á andar 
con muletas, y algo de inapetencia completan este cuadro, con 
escluston de otros sintomas gasiro-inleslinatcs y nerviosos.

Desde luego se nota, para juzgar con más acierto, la falta 
de algunos dalos, como si el sugeto llevaba ó nó liabitual- 
incnte las estremídades inferiores espueslas á la  inOuencía 
ücl sol, y sí los sintumas cutáneos eran ó nd continuos.

Aunque se citan algunos casos (muy raros en verdad), no 
hay uno solo, bien demostrado en la ciencia, de eritema pe- 
lagroio en partes privadas por mucho tiempo de la acción do 
los rayos solares. Asi es que las mujeres que llevan mitones y 
medias, generalmente, aunque pelagrosas. pasan sin sínto­
mas cutáneos; á no ser que estos aparezcan en la cara y 
pecho, lo que no suele suceder en personas que no salen al 
campo.

En corroboración de esta verdad vienen los hechos de que, 
cuando mueren estos pacientes, como han estado sustraídos 
por mucho tiempo de la acción urente dul sol, y su piel ha 
perdido parte de las condiciones que este astro le imprimiera, 
no tienen ya desdo mucho antes el eritema ni aun vestigios 
de él I si no fuó muy intenso ó repitió muchas veces. Bien 
puede establecerse como regla general, que nadie que se es- 
ponga poco á la iiilliicncia lie este planeta, sufrirá alteracio­
nes cutáneas de gran intensidad; no siendo menos cierto que 
este puede desplegar su mayor grado de acción, como sucede 
en el verano, sin influencia morbosa sobre la piel, para lo 
cual es preciso además cierta disposición individual.

Et eritema pelagroso aparece en el principio do primavera; 
y lauto é l , como la descamación que lo sigue, corren sus pe­
ríodos en algunas semanas ó pucos meses, sucediendo que 
desaparece en el verano 6 invierno y aun en el otoño, en cuya 
úllinia estación suele repetir alguna vez. Otras veces, después 
lieL eritema, queda In piel áspera y agrietada; cuyo estado 
suele continuar por muebo tiempo ó por todo el año, en lugar 
del lustre, suavidad, color mnreno y adelgazamiento del 
dórmís, que es la consecuencia más frccucnlc de aquel.

Abura bien; en la historia nada se dice de la intermitencia 
do estos sintumas, lo mismo que si los píes estuvieron ha- 
bilualmciile desnudos. En caso negativo, no deben imputarse 
estos íuiióinenos á la pelagra. ¿Y en ei aflrinalivo?

Aunque los pies hayan csladu habitualmenle desnudos, no 
es fácil que este hombre haya llevado sin cubrir por el mismo 
tiempo hasta las nalgas. Claro es, pues, que la afección de la 
piel cubierta no es propia de esta eiifermedad. Por otra parle, 
d  eritema pelagroso ofrece en su principio un color rojo erisi- 
pelntosu que pasa á ser de rosa iiiincdiatamenle después de 
caer las escamas, para ir degenerando en oscuro ó moreno.

El color que queda después, es gciicralmonte moreno oscu­
ro . y muy raras veces blaiiqueomo. Y cuando esta circuns­
tancia tiene lugar, recae, según mis observaciones, en perso­
nas que lio salen al cumpo, y especialmente en mujeres. Todo 
esto es igualmente aplicable á las manos que á lus píes.

Como algunos enfermos e.slán colocados en diferentes efr- 
cunstancias que la generalidad, la natnralcza enferma se 
dcsv ia alguna vez de su asaz trillado camino en la maiiifesla- 
cioii de lus síntomas esteriores: y hé aquí la semejanza de 
osle ca«o con los escepcionales de la pelagra, qiio lia permi­
tido dudar y presentarlo bajo d  sello de la pregunta al ilus­
trado Sr. L icavc , cuya modesUn, que tanto le honra como 
sobresale en los médicos españoles, no deja do contrastar con 
la altivez de algunos eslrailjeros que, sin otro objeto que el 
de hacer ruido para llamar l.i atención publica sobre sus per­
sonalidades y crearse atmósfera, como ahora so dice, no lílu - 
beaii en asentar proposiciones cimentadas únicamente sobre 
d  viento de sus ilusiones.

El eczema, la erisipela fliclenoiilcs y esc ligero liérpe.» que 
ataca oí dorso de las manos, no dejan de simular en algunas 
circunslanci.is estas desviaciones; siendo entonces los s ín ­
tomas nerviosos y los d e l'tubo digestivo los encargados de 
dirimir la duda.

De estos solamente la inapetencia, la tristeza y la picazón 
tienen lugar en la citada historia. Lus dos [trimeros se obser­
van, es verd.id, en la pelagra; pero es tan raroel tercero, que 
bien puede considerarse como un epifenómeno que no aparece 
sino en uuo ó dos por ciento de casos peligrosos, y con mucho

más motivo puede decirse lo mismo de la inclinación hacia 
adelante de las orejas, que no recuerdo haber visto sino una 
sola vez. Ni aun los primeros tienen por sí solos un mediano 
valor, por ser muy comunes á otras dolencias.

Efeclivamenlc; fallan los vértigos, aturdimiento, debilidad 
general y espcdalmenlc déla vista, adormecimiento de las 
estremídades inferiores, vacilación en la marcha, caídas re­
pentinas sin pérdida del conocimiento, hemiplegia incom­
pleta de las estremídades inferiores, demencia con tendencia 
al suicidio por inmersión en el agua, una sensación de vacui­
dad en el estómago que obliga a tomar alimentos á cada ins­
tante, una afección aflusa de la boca y lábius, grietas en estos 
y en la lengua, diarrea rebelde, serosaéindolenle, ele. Y  me­
rece notárselo raro que es que después de cinco años de padeci- 
mienlu no baya aparecido este cuadro sitilomálico más o menos 
completo; el cual, aun compuesto solamente de los principales 
do estos sintumas con csclusion de otros, bastaría para diag­
nosticar la pelagra sin dermatosis, cuntido esta no aparece en 
todo el curso de la enfermedad ó cuando, sin embargo de 
haber existido, no ha dejado vestigios, ni por la esplicacíon de 
los pacientes puede indagarse su advenimiento; lo cual no es 
raro en la práctica, atendiendo á que estos, no dando impor­
tancia á los síntomas cutáneos que no juzgan ligados con el 
corazón de la dolencia, hasta llevan á mal que el médico se 
fije 'en ellcs, creyendo que han de absorber demasiado su 
atención, que ellos ansian d irijir hacia los del sistema ner­
vioso y del tubo digestivo, espresándose hasta con kiicrla in­
quietud en estos términos: «Eso nada vale; cúreme Vd. lo 
demás.»

No es esto pretender quitar su gran valor diagnóstico h la 
dermatosis, que por si sola basta para un acertado diagnóstico 
cuando está bien caracterizada, ni negarle que en el mayor 
número de casos abre la escena patológica; sino hacer osten­
sible la necesidad y justicia de dar á los restantes síntomas la 
importancia que se merecen, sobre lodo cuando recaen en su- 
gclus adultos, mal alimentados y bebedores, en los casos iio 
raros en que los cutáneos fallan del lodo. Por fortuna, la ma­
yoría de aquellos caracteriza también la dolencia, puesto 
que, si no están asociados de olrós, forman un grupo que no 
corresponde sino á ella.

Como prueba de esta verdad, Mr. Landouzy oyó de los labios 
de dus de estos pelagrosos que yo los había calificado de tales, 
aunque no poseo cuuliJadei de mediano observador, por solos 
algunos de estos síntomas. Uno de ellos llevhba catorce años 
de enfermedad, y solamente en los tres últimos había apare­
cido el eritema que, asi como en el otro, vino en corroboración 
de mi juicio diagnóstico.

Conformes con estas observaciones están las del doctor 
don Viclor Rubio, médico de Tarlanedo y uno do los primeros 
actuales observadores de la pelagra en España, á cuya cono­
cida ciencia apelé á principios de ia última primavera para 
proporcionar a los Sres. Landouzy y Coslaliatel mayor número 
posible de pelagrosus que nunca Imbieran hecho uso de maíz. 
Entre 3o historias deciros tantos enfermos cxislciiles que me 
remitió, cuya copia y original se llevaron mis dislioguidos 
huéspedes a liii de aprovecharse de ellas por lo mucho en que 
las estimaron, sobresalía la de un demente que el Sr. Rucio 
Labia clasificado de caso de pelagra, y la dermatosis vino des­
pués á comprobar que no se equivoco.

En el dudoso pelagroso de Sangüesa aparecen además el 
dolor do la articulación cuxn-fcmural. el eiilumecimicnlo, r i­
gidez y dolor do la región cervical, y la rigidez de las articula­
ciones; cuyos siiilomas no son propios de la cnfcrinedaü en 
cuestión y que, aun coincidiendo con la presencia de otros 
indudables de e lla , revclariaii umt compltcaciun.

Estas reflexiones deben inclinar el ánimo del Sr. Laca ve en 
sentido negativo. Tanto más es de esperar esle resultado, 
cuanto que. para lus que le conocemos, nada tiene de jactan­
cioso ni obstinado, y si mucho de buco talento. S i. por el 
contrario, aquellos no llegan a convencer, nada se habrá per­
dido por oir mí humilde opinión.

En circunstancias en que tanto se divaga sobre el sitio, na­
turaleza y método curativo de esta afección, no juzgo opor­
tuno dejar la pluma sin repetir el producto de mis observa­
ciones y esperiraenlos.

Desde ei principio de la dolencia be notado, en los casos en

3ue he sometido la sangre á un ensayo analítico, disminución 
c glóbulos y especialmente de albúmina y fibrina. Al mismo 

tiempo ó antes que yo. observó el Sr. del Campo, que en esla 
materia es una autoridad, que el coágulo era pequeño y 
blando y el suero muy abundante; lo cual es un comprobante 
de una parle de esla verdad.
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No quiero decir por estoque no puedan hallarse ya oirás 
alteraciones de la sangre que las conocidas- Por el contrario: 
mi único objeto es escitar el ánimo de los sabios á que mar­
chen por esa vía, al fin de la que quizá encuentren el com- 
plemeifto de esta obra.

La autopsia pone de manifiesto que las lesiones más fre­
cuentes son los reblandecimiontos de los centros nerviosos y 
de la mucosa gaslro-intestinal. asi como las arborizaciones 
sanguíneas de esta; pero que unas y otras puedan dejar de 
e iis t ir , como en testimonio do que no son sino efecto do la 
enfermedad misma.

Por otra parte, ni el desaseo, inRuencia de! clima v aguas 
el aire, habitación, vestidos, carnes saladas, cenlenó, trigol 
maiz, eiitóiitos de los cereales, tristeza, etc., pueden conside­
rarse como causas absolutas de la enfermedad, porque al­
gunos. conslUuidos en opuestas circunstancias, la padecen 
Igualmente. Solamenle hay una, la alimentación insiiliciente 
por parle de carnes magras, que es aplicable á lodos lospela- 
grosüs sin escepcion alguna, que han implorado los auxilios 
de la ciencia, asi como á la generalidad, si no á lodos, délos 
observados en otros países.

No hay hisloriador que desconozca la pmlerosa inniieiicia 
de una alimentación iiisuricienle. El Sr. Exiraeno decia que 
la pelagra proviene de comer poco y trabajar mucho, y Casal 
en la pagina 330: «flamímg carnes recentes; imo el raro sale 
conditas comcdiint; omnes enim fere, (/ai tsto morbo tenentar, 
pauperes agrícola! sunt; ¡¡uapropler, nec suilhm, nec alterius 
animalis carnem salsam pro singulis dichas, guin nec pro décimo 
qwqaehabere poíjuní.') Y en otra parte añade: ufíe caralíone 
m rbt de la rosa dicetica pharmaceulüaetchirurgica, ea lunlum 
declarare possim, quce experientia acquisivi. Alimantorum wata- 
Itonem in olios pínijaioris subslantio! ulilem valde faisse ad 
morbi hujus inminulionem perpetuo observad.

Esla es la única causa que está en armonía con la disminu­
ción de los referidos principios de la sangre, que es la única 
esmn permanente de las conocidas hasta la actualidad, y en 
la que, sin ser la clorosis ni la anemia, parece radicar la 
dolencia.

Ue visto muchos pelagrosos que comían abundantes ce- 
rea es y legumbres, y algunos que hacían uso de pequeñas 
cantidades, tanto de sustancias animales como de vejetale-;

comiera cantidades regulares de carnes 
No ha fallado alguna ocasión en que al formular mis pre­

guntas sobre este punto, se creyó ofendido el amor propio 
del paciente .si liabia de confesar su escasa alimerUacion; y 
la respuesta fu6 en sentido de una abundante, tanto en sus­
tancias proléicas como en gomo amilo-azucarada<. Pero in­
dagando la verdad por otro conduelo, porque en pueblos pe­
queños esto no es un misterio, resultó que se coiisu.Tiia en la 
Jasa dos onzas de carne, y esto no lodos los dias, pnra una 
familia de seis ó más individuos. illabr,á sucedido lo mismo en 
esos pocos casos en que se dice que ios siigelos estaban bien 
alimeitlados?¿Habrá baliido algún error de diagnóstico? ¿Ha­
bría alguna particularidad en su estómago que impidiern la 
iMstormacion de las suslancias animales en otra albuminosa? 
¿Hiibra habido algún interésen hacerlos oonslar? La observa­
ción de mas de 2,ooo pelagrosos sin escepcion alguna de esta 
especie, me induce á nacer lales preguntas.

aceites, las grasas y las féculas que constituyen lo 
principal del alimento de estos enfermos, no contienen ázoe 
y sirven probablemenle para formación y reparación déla co­
lesterina. serolina'y jabones de la sangre y de la grasa. El 
que contiene el glúleii y las corlas cantidades de sustancias 
cnimales de que hacen uso, no puede bastar para el sosteni­
miento de los principios inmediatos en cuya composición 
hace tan gran papel c.slo elemenlo, porque la naturaleza hu­
mana no es creadora, y solamente puede formar compuestos 
con los agentes que del eslerior recibe.

¿Se complica la pelagra con la gola? .Ningún caso de corobi- 
nación de estos dos elementos morbosos se ha presentado á 
mi obwrvacion. y tampoco he leído en parle alguna tal su­
ceso. Cuando llamé la atención de Mr. I.andonzy sobre e.sto, 
recorrió la memoria y nada recordó en contrario. Ahora bien;
!i en la gola hace tan interesante papel el esceso de ázoe en 
la alimentación, y consiguienlemente en la sanguificacion y 

icl’áceas, ¿no hay motivo para imputar la incom- 
paiibilidad de ambos ft su opuesta naturaleza?

puede presenlarse con los honores de una 
ihmpoco puede menos de figurar como la 

potesis mas aceptable en la aclualidad. puesto que es la 
que mejor y mayor número de hechos esplica.

No he visto caso alguno de completa curación, si no se ba
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pa.sad-j u una sufictejUe nlimenlacion amos de osiablecerso 
lesiones incompatibles con la vida; á pesar do haber hecho 
uso interno de la mayor parle de los más Rcredit,uloa medi- 
camentoí que, cuando más, no han hecho otra cosa nao 
paliar .algunas veces los siiilunus del tubo digestivo. Nada 
puedo decir del iralamiehlo eslerii’). porque los pacientes no 
oxijen los auxilios de la ciencia por la dermatosis, que raras 
veces los incumodii ni impide Irabajar.

No hay quien ignore lo mucho que se ha dicho en favor do 
las aguas sulfurosas, y que en este pueblo contamos con un 
rico manantial de ollas, quo en las enfermedades de In piel v 
olrasviscoralesdan los mejores resullaiius, y cuya adquisi­
ción, ni trabajo, ni un solo maravedí cuesta n estos pclagro- 
sos. Estas circunstancias no deben permitir dudar sobre los 
muchos meses duraiile los que se hnbrn hecho uso de ellas en 
todas las épocas del año. Cuando se han administrado, lo 
mismo que cualquier otro meilicameiito, ni tin de la prima­
vera o en el verano, oslo es. en la temporada do baños, todos 
los sinlomas han remitido ó desaparecido, si la iloleiicia no 
estaba muy adelanlada; y lo propio ha suceiiido en los quo 
ningiin uso hacían de ellas, lia sucedido quo la dolencia 
lego a su época do remisión ó liiterm isioii; y lo mismo 

hubieran pasado las cosas mediante el uso do cualquier me­
dicamento que sin él. salvas la calda do las escamas y. la üis- 
raiiiucioii del eritema, que son efecto do las repelidas lo­
ciones y de la sustracción do la acción de los rayos solares 
por parte do los bañisias. Pero cuando su ailmiiiislracion ha 
tenido logaren el periodo de conlinuidiul ó al principio de 
primavern, el resultado ha sido igual al de aquellos quo 
abandonaban sus padecimientos á Tos solos esfuerzos de la 
naliiraleza.

Por eslas razones es siimamenle importante que, cuando 
se encomie iin medicamento para el tralaroicnlodo la pelagra, 
se precise el período de In afección y la estación en que 
deben observarse sus buenos efectos.

Esta inelicácia por parle do la materia médica para la cu­
ración de esta dolencia, es iin comprobante más en favor de 
la meiicinnnda bipólesis, en razón á que los medicamentos no 
pueden proporcionar la cantidad de nitrógeno que la sangre 
necesita. No sino en Ules hechos se apoyan estos dos axio­
mas de estas gentes, con relación á los sinlomas cerebrales 
que son tan frecuentes como permanentes: « ¿La cabeza? E l 
comer bien la endereza: la mejor mcdicin.i salo de la 
cocina.»

J uan Hautista Cai.hahza. 
Ptracuellos de Giloc» S  de «goilo de I t S 3 .

S E C C I O N  P R Á C T I C A .

U . N  C A S O  D E  L I G A D U n A  A R T E n i A I ,  Y  O T R O  D E  I'ELACnA .

Después de tanto como se han ocupado en estos licmpo.? 
acerca do la ligadura de lasarlériaa eslernna ymélodos do 
compresión, creo no estará demasía siguiente hisioria.qne sin 
ofrecer nada nuevo, prueba sin embargo, lo que se consigue 
en ciertos casos por los' medios más sencillos.

Pascual Juanes, aperador de viñas, de cuarenta y seis años 
de eilnd, sangiiineo, bien conformado y cunsliliiido, de C o s ­
tumbres arregladas y babituntc en esta villa, hizo un viajo' 
de diez V ocho leguas á pié en agoslo próximo pasado, yde-sdo 
esla fecha principió .ásenlir dolor en la región poplítea derecha 
con innamaciun en la misma y paiilorrillu.

A benelicio de la quietud y resolutivos, cedieron estossin- 
lomas. Iiasla que en últimos de oclulirc, coii niolivo de haber 
pisado uva Con los pié.sdosniidos y hecho bástanlo esfuer­
zo, volvió á pre<enlarse impidiéiidule trabajar. Reconocido 
entonces, piule diagnosticar con seguridad, un anem ism.i do 
la poplitua con tumor valuminoso, é inflamaciuii circunya- 
cenle próxima á lerminarpor supuración 

No habiendo posibilidad de compresión con vendaje ni 
inslrumcnloj, le enseñé a practicarla con los dedos aplicados 
sobre la arléria en el tercio inferior dcl muslo, con el doble 
objulo üc disminuir la tensión do la bolsa a neurisma tica, y fa- 
cililar la circulación supletoria indispcnsalilo después de 
operado; lo que practicó con el auxilio de su esposa, cuanto 
le fué posible, porque también espcrimeiilaba alivio en los do­
lores. A los cinco días de ensayada dicha compresión y acom­
pañado de los dos profesores de cirujía de esla v illa , bice la 
ligadura en el tercio inferior del muslo por el método de Anel,
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empleando un »olo cordonele. compuesta de Ires P é ­
lelas de hilo de Córdoba; se coloco la pierna e'i p 'sicioii hori­
zontal, envuelta en una bayeta y rodeada t*» 
caliente. Desde el niomenlo de la ligadura. ^  w
hirse comnleiamenie las palpitaciones del tumor, ceO eron ios 
dolores v no ocurrió novedad hasta eT dia ‘¿.f que se despren­
dió el cordonete, hallándose cicatrizada la herida, 
renta dias después de operado. E l tumor de la corva fue d i^  
minuyendo con liaslanle rapidez, y desde 
eileni de este año, se halla el mencionado suge o ganando 
foriia! en Ina trabajos del campo. No se ensayo airolia '> ma* 
vendaje que el coiilentivo, ni creoseart necesarios en el mayor 
número de casos, y si espueslos en bastantes.

Antes de concluir diré que el día ’ ' f®p ^
visitar sin que me llamasen, a Hancisco Anas P^rez en el 
Jugar de Arvas, distante cinco leguas de esta; y le hallé en 
cama con la cara abotagada, llena de 
lalinas y lluras eslendidas también por toda la 
magnitud de cañamones y con prurito; rnuy iiifar ados los 
flánglios cervicales especiulmenle en el lado A '? " ,¡
desinfarlns en ios sobacos ó ingles "''^VZbirdS
color en la niel, siendo solo doloroso el de la ingle 
que teuin la magnitud de un huevo do Ra®*®; ^
manchas leonadas en el dorso de las
erisalnunas, y blanco oirás; postración, npaUa, siiiloraasüe 
irritación gástrica, pulso muy frecuente, ciento cuarculo pul­
saciones por miniilo, regular y medianamente desarrollado,
no habla disnea ni opresión. . __  ̂ ,I.C prescribí dieta lénue, atemperantes hasta calmar la 

. irritación gástrica, y después, si fuese posible, las aguas y 
baños snlinVsulfurosos de Prelo; pero no creo '® ®̂'‘''''l®® 
ser enfermo poco dócil, y yn hace dos anos que me ®
s in  hacer lo que le ordené. Este enfermo, aunque no comió
maíz en pan, lo lomó varias veces en puches, pero ''® s® >'® 
Inzgue por eso partidario de! \erdel, pues he visto bastantes 
casos de pelagra en la provincia de Cáceres sin que jamas 
S se n V s^ e n fe rm o sV o h a d o  el maíz, Parque no se ree ­
lecta; y por cierto que me produjo en a gunos ®®®®'®®̂® 
lado el pi-ülo-ioduru de azufre preparado según lí*
Domenech . en pildoras ni interior, y con el 
eslenormenlc, según lo aprendí en la clínica del Sr. E»ui . r 
cuando principió a usarlo en el Hospilal General de Madrid, 
debo advenir que hay en esle país algunos cnsos dt, mal d® a 
rosa pero ni son tan graves como generalmente se r.rée. ni 
es p o L le  observarlos ui sujetnrios a '''«‘a'"'®® °  "V® 
iiuruiie viven los sugclos en aldeas muy distantes, y lal vez 
C %  el facultativo una vez en, la vida, y smo mejoran con 
los remedios de poco coste que les ha prescrito, no vue ven.

También conozco algunos, y el Artas es déoslos, que duer 
men con sus mujeres é hijos, sin contagiarlos.

Dr. Bkmto SUiiív Gómez.
Cangas ili! Tineo, 23 de Julio de ISOJ.

SOCIEDADES CIENTIFICAS.

l U í .a  ACAD EM IA D E  M ED IG ISA DE M ADRID-
Memoria «obre el origen y viclsiludes de la terapfcalica que hsn usado 

los clfujinos españoles en las heridas de arma de fuego, presenlada 
p „ .  el concurso de premios de UCS sute la Beíl Academia de Medi­
cina de Madrid.

c .\p iT U i,o  n .

ARTICULO II.
Invasión lf<■/nSífrâ M.—.-troiaínmíwr combalian los rjifret/o*.—/n- 

ur-nrion He la piHvtrrn, op/í//erfti.piro'*i!ío jí armas manuales ae 
?««!. -M/Iurnría de la invasión He los árabes en la prosper.Haá 
He la ciñóla —Analomla.—Tralomienle He las heridas por llassis,

de/asAíTidai pnr armaderuega.—DeligacuH para unirlas 
y que cuando no sean grandes UBo«p»r/yr.mera
la lieu lode lashem orrdg ias.-Esnp licos.
fe«frn:adnn, agua fría, fraclurns y luxaciones:
rísíaBrarími de las parles rraeluradas y dislocadas.—Estraccion
de ¡as saetas.

L» do«aparicion de la monarquía goda, despucs de la 
rota dol Gundalele, entregó á los árabes la nación espa­
ñola en d  siglo VIH. Dos despucs, cuando empezó el

florecimiento de las ciencias, la cirujía árabe-española fué 
la más adelantada del mundo civdizado, mientras que la 
lucha de reconquista empezada en Covadenga por “ dayo, 
seguía de una manera tenaz y heróica, obteniendo gl éxito 
final en las almenas de la Alharabra y en el ce ro de los po­
derosos monarcas calólícos. Las annas empleadas en las 
combates, eran los alfanjes, lanzas, picas, ballestas, dardos, 
martillos, rompecabezas, y las máquinas llamadas ingenios 
de que va he hablado en el capitulo anterior. L le p  el 
siglo xn, y empiezan á admirarse los estragos de la pólvora 
pues va se usaltan los truenos ó algarradas; invénlanse las 
lombardas, pedreros, lombardas de fuslera, cortugos, líate- 
muros, piezas de campo, lombardilias y balerías llamadas 
órganos y destinadas á arrojar metralla, cuando ya era co­
nocida la pirolécnia y con ella los escórpios, toneletes, lin­
ternas, guirnaldas, ollas, alcancías, trompas, medias lunas, 
Iraveses, carcaces, antorchas y barriles, con los cua ip se  
sembraban el espanto y la muerte en los ejércitos y plazas 
sitiadas. Un siglo después se inventan las armas manuales 
de fuego bajo tos nombres de culebrinas, arcabuces (1), mos­
quetes, espingardas, escopetas y  P'slo'eles, que después 
San variado por su aterrador perfeccionamieato. E l descu- 
briinienlo de la pólvora atribuido a los chinos 1,200 anos 
antes que el químico Scbwarlz se hiciese celebre 
gando su mezcla de azoato de potasa ̂  azufre y 
modilica el arte de la guerra, y pocos anos flespues se rea­
liza un cambio eslraordinario en el tratamiento de las he­
ridas ocasionadas en los combates. La  polvorea oscurece al 
fuego griego Í2 ); las minas son ideadas por Pedro Navarro 
V los ejércitos poseen horribles medios ti®/®® 
baña, según la respetable opinion dcl conde de tleonaro fo), 
l'ué la primera en usar la pólvora en los combates. Loa pro- 
vecliles variables por su forma y materia fueron esféricos, 
ovoideos, cuadriláteros, irregulares, de piedra , plomo, 
hierro, madera, cera fundida, papel de estraza J
atado con hilo, masa blanda de harioa y aun de oro y plata 
como en la batalla de Pavia (4 ). En y * ' i ,  la 
raba de una manera importante; en las guerrasdelos Reyes 
Católicos contra D . Alonso V  de Portugal y. Luis A I  de 
Francia (5) se bada uso de semejante medio destructor, sm 
embargo de dominar como armas generales de guerra as 
blancas v arrojadizas de que ya tengo hecho mentó. En las 
guerras tle Granada se ve figurar a nuestros arcabuceros, 
los árabes lamiiien usan las armas de bmgo, pues en la 
loma de Almansa por el marqués de Cádiz, enviaban 
muchas balas con los arcabuces y lombardas; en el sitio de 
Ronda, los rivadoquines lanzaban balas (6) de hierro y pellas 
incendiarias; en el sitio de Leja , el fuego de espingarda em­
pleado por los moros, producía bajas de consideración en ci
campo real; en el de Málaga se usan las muía®
Pedro Navarro v Francisco Ram írez... (7) Entre tanto, la 

-cirujía, arrancada dcl desprecio y del olvido, empieza su 
primer período de esplendor á consecuencia de la asiduidad 
y talento de Rassis, Aviecna, Alhucasis, Averrocs y  Ah' - 
zoliar; pero sin que estos cirujanos al ocuparse de las nc- 
ridasdtagaii mención de las causadas por armas de fuego- 
Moliamed-Algaphck da un tratado del disector, en raRdioúe 
fanatismo que impedía ios progresos anatómicos; Averr

(!) Losmá» ccl«hres arc.huccs eran censlruidos P”  
res de Madrid Los moscovíHs invernaron los mosquetes, los írabes las 
carsbinis. y la pislola se invernó en la ciudad de Tascana.

ili El fuego griego era una métela de aiutre, colofonia ?  ’
diiueka en aceile da Unala y óleo petróleo, quo se empleaba arrojind
lo por medio de los ingenios. .

¡3' Clcoiiard. //¡alono orpdnico ile Jos armoi d e  c a b a l t e r  S

aríiílerlo.
(í) Jlatiana- a¡alori« de E s p a ñ a ,  lomo 11,
i5 Cleonard. Obra citada. in.
(6: En n i * ,  ya peleó D. Alonso el batallador 

llamados tiros de trueno, especies de cafiones construidos 
hierro batido, loldadaa y tírtaleeidas con aros del mismo 
se empe.6 iusar la arliUeria de batalla, en la da Crecy, J
liTdos y granadas en tiempo de Enrique IV y Francisco - 
rojas se emplearon por primera vei en el sitio de Slrilsuada, 167 .

(7j Cleonard. Obra citada.
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cultiva también tan ¡ntcrcsanle ramo de la ciencia' y la 
práctica de I9S disecciones humanas rompe con d  fanatis­
mo y la Ignorancia, para ofrecer los cimientos más solidos 
á la cirujia.

E l arte de Cliirou, fundado por la necesidad v autorizado 
por la cspencncia, se encontró con la civilización árabeqiie 
le había de sacar^dc su lamentable estado. Este período 
importante se señala por los notables preceptos que se.ven 
consignados para el tratamiento de las heridas, de cuyos 
preceptos me voy á ocupar reseñando sucintamente la 
parte do los escritos de nuestros áralic-s que se refiere A las 
heridas, asi como lo haré en sucesivos artículos respecto de 
las principales notabilidades de la ciencia.

Rassis y  Aviccna son ia representación más geniiina 
del arle en los siglos jx , x  y x i ; pues ambos sobrepujaron 
las exijencias de la época: el upo y el otro nos dejaron
ibros, en los cuales los preceptos para el iralam ienlodelas 

heridas son dignos de consideración.
Rassis ( IJ  aconseja la dcligacion para unir las heridas, 

cs.presaiido qiie cuando seau de corlas dimensiones so 
mantengan unidas ; prescribe contra las bemorrágias los 
csüpticos, la coiu[iresiün con el dedo, el agua fría, 
la sangre de drago, el aloes, la clara de huevo v la 
cauterización; en las luxaciones y fracturas previene gran 
prudencia para la restitución de las partes dislocadas v 
tracluradas, ai mismo tiempo que recomienda la perfec­
ción y  seguridad en las maniobras: indica la  conveniencia 
de que en las contusiones y heridas contusas se use de los 
resolutivos y balsámicos, crevetido también necesaria la 
supuración de las mismas.

Avicena considera conveniente aplazar la cslraccion de 
los cuernos eslraños y ser prudente, fundándose en que 
ademas del peligro de la estraccion, la naturaleza misma 
IOS espulsa por medio de la supuracio.i. Pronúnciase por la 
conveniencia de levantar al cuarto dia el apósito v por las 
curas tardías según boy mismo se practica, en estos térmi­
nos; »immo iiecessarimn, ut vnbicns solnlio, el vovi medi- 
camenli aposilio usque ad qiiaiímn dkm  non protralialur- 
et n lis qufp suiit uccessaria, csl til (Umilaíur medicamen- 
íiim supei’ vlcus tribus diébiis deiiide disolvalur uain si 
priu s Quravei'is vcl si anle tres dics solveris iioit fociel suam 
operatiouem.»

Reliriénüosc Aviccna á  la importancia aiic tiene el dolor 
en la cura y modificación del estado de las heridas dice: 
«Dolor virtiites prosleriuiit digeslionem corrumpU, .somniini 
M ie l, et est causa mortis.> V después, para destruir el es- 
facelo y cohibir las hemorrágias recomienda la cauteriza­
ción en este precioso párrafo; •Cauterhalio est valde iitilis 
juvans nd prohibenduin iie corriiplio espúrgalur; ad coii- 
forlandiiin membrum, cujas coinplexionein 'volemus recli- 
¡icarc, ad resolvenium materias corruptas, e l sanoiiiiiís 
fliixum  rcstri7igendum.’<

Espíritu creador, Aviccna nos dejó algunos instrumen­
tos para la estraccion de cuerpos eslraños; sus tenazas 
curvas son las usadas por muchos cirujanos de la anligile- 
dad para el efecto y son un ejemplo de esta verdad.

Allmcasis, en el siglo x ii, ayudado de los cooocimicnlos 
anteriores, deja en su Ckirurgía  gran número de preceptos 
importantes: superándolas esperanzas de la época en que 
vivió, presenta en su obra un cumulo de conocimientos ad­
mirables, de ios que solo liaré mérito en cuanto lengau 
relación con el objeto de esta memoria.

Después de Ocuparse de los síntomas que se desarrollan 
en las heridas de saeta, subordina el Iralamienlo (-2 ) á ios 
Organos heridos , y formas de aquellas. Cuando la herida 
ha sido ocasionada en un punto importante, dice que no 
conviene la estraccion de la saeta, porque no se conseguirá 
mas quería mnerle: pero cuando dichos síntomas no apa­
recen y  el arma no se halla oculta en la profundidad de los

(t ) Ríssis. CAirursío, cípituloj 13 Í, Í39 j  I J » .  desde I« oSe 73 
«a ideUoie.

(5) Alhuessis, Chirurgia, eJicioa lalha de 1311.

miembros, manda que se realice l.n c s tr ;\  ,
herida ( I ) .  En el caso de verificarse, prc\T\^ fcjJ^^ llS 
de dos modos; por atracción ó sea por el s it io ^ u iii.'f lfa  u 
por el opuesto: cuándo se realiza de la primera manera, ns- 
lando en parles carnosas se atrae y se saca, mas si no obe­
dece a los esfuerzos, debe dejarse por algunos días, pro­
curando hacer do tiempo en tiempo alguna tracción y 
moviiiiicuto, por cuyo medio se hará más fácil la cstrac- 
c.ion. Pero si a pesar de todo, la saeta iio sale, ni obedece A 
ms esfuerzos de la mano del cirujano, conviene que se per- 
lore en la circunferencia de la sacia , sobre el mismo hueso, 
<Lum terebro subtili doñee ampii^cciiítir sam/íte;» en ciivo 
caso, ya se atrae y saca fácilmente. Mas si la saeta está Ina 
en uno de los huesos dcl cráneo é intcrc.sa alguno de los 
ventrículos del cerehro y apareccu los síntomas va mani­
festados: «7'hiic afisíiJic ab alraccume sagiltíT,, ei diniilte 
cam, doñee cequalur m e  ejus post d ie s .‘  Cuando la saeta 
se esconde en algún punto del cuerpo A la iiivcsligacion de 
nuestros seulidos, inquiérase dóiido sc-lialla con la tienta: 
SI está debajo de la piel, atráigase con algunos instru­
mentos; pero si no puede verilicarse la cslraccion á con­
secuencia de la constricción de la herida, ó por estar 
muy profunda, siempre que no eslé'inleresatlo el hueso ni 
nérvio m vena, se amplilicará la herida, y si es posible se 
cstracrá la saeta. Cuando las orejas de las sacias/liwnríus 
en las carnes, son un oUsláculo para la estraccion, previene 
Albueasis que se tuerzan é se rompan :s i las saetas lian in­
teresado las cavidades del pecho ó del vientre, se eslraerán 
si es indispensable, prévias las incisiones oportunas para la 
maypr l'aciliilad en la estraccion. Si la saeta era envene­
nada, se empleará la cauterización.

En  virtud de cuanto llevo cspueslo, sacado de las obras 
de Rassis, Aviccna y Allmcasis, anlesde continuar, me creo 
en el deber de presentar algunas refiexiones.

E l primero de dichos ciriijanns, como he tenido el gusto 
de probar, prescribe la dcligacion como medio de curar las 
liendas en ciertos casos, contra las hemorrágiiis, los cslíp- 
licos, compresión del vaso, por medio dcl dedo, el agua fría 
y la cauterización: aconseja ia restauración prudente do las 
partes dislocadas y fracturadas..., mientras que para las 
heridas contusas y contusiones, cree indispensable la supu­
ración, los resolutivos v balsámicos. 1‘ucs bien; en la lera- 
péuiica que empleamos en las heridas [lor arma de fuego, 
hacemos lamliien uso de estos medios en iguales casos; ilc 
niancra que ni el empleo dcl agua fría aconsejado por Joii- 
herl, Loaibard y otros; ni la idea de que las heridas contu­
sas dehen necesariamente supurar como vemos defender al 
S r . Nclalon; ni la compresión do las artérias en lasliemor- 
rágias; ni la dilatación de las heridas de las cavidades es- 
pjanicas para dar salida A la sangre, propuesta en 1854 por 
(lU lh rie ; ni el hemostático de. Monseil conipiicslo de ácido 
tánico, alumbre y agua de rosas; ni el del S r. Darriis for­
marlo con espírihi de vino reeliíieado y Ircmenlina, ni el 
malico de Cazentre, ¿snn más que medios propuestos bajo 
las ideas primitivas, darlas por Rassis, como tengo probado'' 
E l consejo acerca de la reducción de las IVacliiras y disloca­
ciones, de seguridad y prudencia, ¿no le lian sancionarlo 
también todos ios prácticos?

Avicena, narltdario de la conveniencia de aplazar la es- 
traccion de los cuerpos eslraños, ftindámlose en los peligros 
de aquella, y en lo pródiga que es la Daliiraleza, partidario 
de levantar al cuarto dia el apósito, v de las curas tardías, 
prosélito de la cauterización en los casos de esfaccio v lie- 
morrágia, previsor en los grandes dolores..., no c.s citarlo 
por Diipuylrcn, Earrey, ni Raudens, que en el tratamiento 
ce las heridas por armas de fuego dan niuv parecidos 
preceptos.

En  cuanto al ilustre Albueasis, apenas existe lina idea 
moderna para el tralamie.nto de las heridas ocasionadas por 
armas de fuego ni para el de los accidentes do la.s mismas, 
que no esté consignada en su Cliirurgia. ¿No es verdad que

(O Obri cítida, p igioii SSI y rigulcDlM.
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la  estraccion délos proyectiles, en que hay l
niuertc, se aplaza hasta mejor ocasión? ¿No es cierto que 
si un proyectil ha penetrado en las carnes, y su presencia 
DO vá Mompañada de graves accidentes, cuando es fácil su 
estraccion,‘ debe hacerse acto continuo? ¿No es exácto que 
no verilicamos la estraccion, cuando l;i líala sirve de tapón 
á un vaso, según aconseja también el L)r. Argumosa en su 
resumen de emujía? ¿No es verdad que cuando hav cons­
tricción se dilata la herida, que la estraccion se yerilica por 
el niiiito de entrada ó de salida, según sea más fácil y con­
veniente, V que si se encuentra el proyectil clavado en un 
hueso podrá trepanarse este? Todo es cierto, y sii origen 
se encuentra en los preceptos de Albucasis para la eslrac- 
cion de las saetas.

ARTICULO m.

Continúa ol m imo a s u n io .-U  ligadura de la , a rU ria , no 
ínrin iior Ambrotio Parío. » «  debida. sino anterior, a AlOucast, y 
A M r ^  rraclurat.-Am pulacione, y sus
eaut'i, —Cauleritacion después de amputado el miembro y en Im  

y medios que este cirujano empleaba 
para la c S ñ d e  las h e r id a í- Ile r id a s  de las uenasy a r té n a s .-  
Heridas de tos nérvios.-t-Fracturas.

Albucasis, lo mismo que Aliynzoar, hablan de la liga­
dura de ios vasos en las hemorragias. Asunto de tanto ín­
teres, bien merece que ocupe la atención de la Keal Acade­
mia, siquiera sea para arrancar ese inmerecido laurel con 
que se engalana la cirujia francesa. Ambrosio Pareo, según 
los historiadores nacionales y estranjeros, fue el inventor 
de la ligadura de las arlérias, de este descubrimiealo m- 
anreciable que tan terminante schallaen lasobrasde Albu­
casis V Abvnzoar; y sin embargo. Chinchilla , Morejon, 
Perales. Coilorniu, líuliio, etc.; todos pasan porque el in­
vento perteneceal célebre cirujano Irancés.

Permítame la Real Academia entrar en observaciones
sobre punto de tanto interés. « ■ i

Muchas veces, dice Albucasis. ocurre flujo de sangre a 
consecuencia de haber sido dividida la arteria, y para cor- 
rciirlo  recomienda, como Rassis y Avicena, la compresión 
con el dedo índice sobre el orificio del vaso hasta que a 
hemorrágia sea contenida: si no hasta, se cauterizara la 
arléria hasta que se cc.hiba flujo, teniendo siempre en 
cuenta la magnitud de la herida, su situación y  el no com- 
Drendcr con el cauterio los nervios; mas cuando a pesar de 
lodo persiste la hemorrágia, especialmente s‘ ,I» antena es 
crande : (iqetnr cum Jilo Itgalwne fo r li. ( \ ) . ¿Puede
estar más claro? Para convencer á los mas exijentcs, tras-
l.nilaré el testo de Abvnzoar, que es aun más terminante: 
l l l  itrimum Uqes cslritujemlo eapul ip sm  vena qiia  esí tisus 
Cor el posleaw ciiles ('2). Esta cita hace comprender de un 
modo indudable, que en liehipo de estos dos cirujanos, e» 
decir, que en e! siglo xii la ligadura de las ar erias era ya 
usual. ¿Cómo, pues, durante seis sig os y medio, aun 
el error de dar la originalidad del invento a Pareo .... 
Solo no liabicndo leido las obras de Albucasis y Abynzoar 
detenidamente, hubieran podido desprenderse nuestros iis- 
loriadorcs de un jov el cienlílico de tanlo valor. Según han 
dciialido con tanta tenacidad el descubrimiento de la  circu­
lación de la sangre, io habrían lieclio del no menos impor­
tante de tiuc meestov ocupando; y sin embargo, nada es 
más cieno, ciue hasta hoy Ambrosio Pareo se ha llevado la 
iirimacía respecto á la ligadura de las artérias, hasta el 
niinto de ser uro de sus priucipales timbres como cirujano: 
ha«la el cstremo de que el invento se creyó sancionado con 
la presencia de un monarca en el acto de practicarlo, toni- 
prendo desde luego, que el atraso de la analoraia arabe es- 
naiinla, relaliviimente á  la del siglo xvi. hiciera que la 
aplicación de la ligadura fuese solo practicada en los vasos 
corlados v en su eslremidad descubierta.... pero la idea, 
el origen,'el invento pertenece á la cirujia española, que le

recoje hoy ante esa ilustre y respetable corporación. E s  
una verdad, sin embargo, que lodos aquel os de nuestros 
ciruianos que usaron en el campo de batalla y en lo» bos 
pítales de l̂a cauterización y demás medios eo^yidM contra 
las heraorrágias, siendo conocida la ligadura, cayeron en 
un E n l a b i e  ¿rror tai vez por escasez, de conoci.n.ep os 
anatómicos: el temor más visible teman a las hemorragias, 
y  sin embargo, podian hacerse dueños de la sangic por 
ínedio de la ligadura, que legada á otros cirujanos consl - 
tuve uno de los elementos mayores de curación en las he 
riJas ocasionadas por armas de fuego, tan rrecuenlem..nle 
seguidas v acompañadas de terribles hemorragiab.

Admirable Albucasis en la estraccion de las saetas y  en 
los medios de cohibir las tiemorrágias traumáticas, no lo 
es menos en los que aconseja contra las heridas co‘''l 'l ‘9®' 
das con fractura (1). Propone en este caso 
y  restitución de los fragmentos en el mismo día cmdanda 
primero de contener la hemorragia: si se presenta im'ama- 
cion (apostema cálido) debe esperarse para reducir a fiac- 
lura hasta ci noveno dia. Cuando el hueso 
sente eminencia sobre la p ie l, se reducirá cuidadosamente 
con las manos, haciendo la estension con suavidad y  soste­
niendo la reducción con una plancha " ‘ itá lica : y si las es- 
ircniidades de los huesos fracturados punzan las carnes, 
previene que se haga su separación con la sierra 

 ̂ Refiriéndose á las amputaciones, mamhesta 
hacerse cuando haya putrefacción ,ca u te r i?a n d ^  duran le 
la operación sohrev.ene hemorragia. sA liq im d o  ,nd es 
ciiin l exlrcm ila les. vel á causa esterna  ̂ " f f  
n a .... Qworf si accídei-ií hemorragia m 
equidemquam uslione locim  úras.n En  cuanto al n odo 
de verificar la ablación de miembro, dice. sModus atilem 
t í S r r i J  u/midi servaudique, est ut 
locum etiam ligabis, el estendat  ̂ E  sc-
cum scalpelo lato doñee omms caro / ' ' " ‘l  * 1
caris vel L rra b is  (3). Por este pasaje se ve, q«c " f««ndo 
va conocida la ligadura de las arterias . su up''c«cion e a 
L ca sa , puesto que en las hemorrágias por la herida de 
la amputación se prescribía cauterizar.

Albucasis no deja en el olvido el estupor 
liros, y recomienda la cauterización a lu largo de la columna 
vertebral, para comhalirln, así como también l:t prescribe 
de esta manera. «Quando membnm aliquot slvpoie offec- 
l u m Z  curalumque esl remediis
n a tu r, equidem isltid slupeits membrum. ustiombus pío 
ralione maimiUidinis vel pam ta lis üluis 
tío,íes pauíulum penelranlcs tn c lí s (4 ^
bastando los ungüentos y aeeiles para combatm̂ ^̂ ^̂ ^̂  
usará la cauterización superíicial. L l br. Nelaton aeoeseja 
en nuestros dias los estimulantes contra el estupor, sm que 
se fije precisamente en la caulenzacinn, que como es bien 
sabido, en las obras de los árabes figura en puniera linea 
para el tratamiento de miiclias dolencias.
‘  Abhomeron Abvnzoar, célebre cirujano coetáneo de 
Albucasis, nos ha trasmitido laminen unacoleccion^c ( alo. 
nreciosos que relativos á la curación general de las htn- 
Sas, no sóil menos aplicables á las ocasionadas por armas 
de rueco En el capítulo de soliíííoiie cnntim italis (ñ) se 
ocupa de distinguir lo que son heridas en las carnes \ tn 
los Lesos; llama solución simple de continuidad a la que 
¿or sus circunstancias pucdc.vcumrse.por ^  ^  
Valiéndose para ello de vendajes apropiados; y cornp''csta 
á la en que no se une por primera S f
aconsejar la sutura sangrienta para unir la» heridas, dice

(O Alburaíis. W ru rg io .p ig í. O S y  svguipnles, »S*í.
Abjnioír, comíBUdoporAvetcoeí. edición tep ecim  de ISIS,

pég'Q* ctpUolo Udcíi S9.

( . )  Albuceis, Cbirurgia. capimlo XX. pig. 303 .
( í )  Albiiceíií. Cbirurgia. p»g. H 9 . segundo, edición írsbe J

" r , ;  ^ U T ;s lt ! cpunlo de .Incúlone e.^ein.-Ialu,.. P*-
eina í í l  lomo 2.*. edición lilina j  itabo de Chaniog, 1778.

Amucasis: ¿A.-rurg.-n, pag. 07. lomo I 4778,  De «.done t"

" “ 87*Áhbom.ron. Abjnaoar. Chirurgia. Venecü. 4540, P*«- »
siguientes.
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3 ue es insnliaiente se ponga medicina desecativa que lia^a 
esaparener la supuración y la sanies de la parle: si iio basta 

que se usen los estípticos: si la herida está complicada con 
perdida de sustancia, se restaurará la parte procurando lue­
go la cicatrización.

Relativamente á las heridas de las venas y  de las arté- 
xias, después de admitir que lo sean por ulceración v esci­
sión, aconseja contra la lieniorrágia iguales medios que Al- 
bucasis. bu las de los nervios propone medicamentos que 
comjan el e.ípasmo, como el azufre crudo, aceite de olivas, 
goma de pino, etc., y para curar las fracturas manda usar 
aparatos que favorezcan la consolidación.

tS e  con lliiiia rtl.

5 1 7

REVISTA CRITICA ESTRANJERA.

U  Blosotíí m id ió  <a la Academia de medicina de P a r i i .— Valor diag­
nóstico do yn aumento de intensión dol segundo ruido del coratao .—
D pi contagio de la fiebre liíoidea. — E l baba del C a lo b a r .- L a  oftalmía
m ilita r en Bélg ica,

Largo tiempo há que se agita en Francia la cuestión de 
SI conviene ó nó que exista en la Academia imperial de me­
dicina una sección de lilo-oíía. E l hecho es que lal sección no 
se halla establecida, y que unos la ceban de menos y otros 
larecliazan. Losnpasionados áta l idea la fundan en la ne- 
Msidad de que una sección se consagre á csludiarv resolver 
las cuestiones más graves v generales de la ciencia, á com­
prender siniélicanienle sus diversas partes, v á relacionar­
las con el resto de los conocimientos humano*s. Los que se 
oponen, sostienen la inutilidad de semejante sección, y 
•hasta han llegado á decir que no existe filosofía médica 
que solo hay ciencia médica, y que esa se estudia en sos di­
versas parles tan fundamental y eslcnsamente coran debe 
estudiarse, sin que reste otra cosa que aproximar esas 
parles que reunidas forman el todo.

La misma tesis sostienen y comliatcn los diversos par­
tidos respecto del eslahlecimicuto de unacálcdrade íílosofia 
y  literatura medica en una ó muchas facultades de medid- 
na. Fallari estas cátedras en FraDcia, v ía  cuestión essidebe 
ó Dü desearse su rumiación.

Algunos artículos de los üllimos mimerosde L'Uniou me­
dícale vienen consagrados á este objeto. E l .Sr. Amadeo La- 
loor, director de dicho peribdico, v campeón decidido de los 
estudios lilosofico-médicos, ha dirijido dos cartas al secrefario 
perpetuo de la Academia de París, que parece ser e! alma de 
esta corporación, tratando de persuadirle de la conveniencia 
de la relurma que hace tiempo ha venido indicando. En la 
ultima le dicc que en vista de su silencio, se propone diri- 
j i r  al Gobierno una esposicion pidiéndole la creación de dicha 
sección académica, con lo cual si, como es de suponer, pasa 
es£e asunto á informe á la corporación, tendrá á!o menos el 
señor Lalnur el gusto de sabér en qué se fundan los que 
se niegan i'^palrocinar su pensamiento.

En  España tenemos la furtiina, ó la desgracia, de no 
haber imitado eslriclamenlc á Francia respecto de este 
punto. Ilay  cn )a Academia de .Medicina de .Madrid una 
sección de íilosofía y literatura médica, v entre las asigna­
turas para el doctorado una cátedra de hfsloria crítica de la 
medicina.

Por lo demás nos csplicamos bien el retraimiento de la 
nicdiciiia francesa respecto de e.'=le género de estudios, v á 
Jalla de otros dalos, este nos bastaría para calificar el espí­
ritu que domina allende los Pirineos; e.spírilii que tiene se­
guramente grandes ventajas, pero al cual acompañan preci­
samente los defectos propios ile estas ventajas.

A.SÍ marchan las ciencia.s; una ráfaga de viento las inclina 
nacía una banda, y como hace marchar, no se repara el vicio 
que imprime en la dirección. Otra ráfaga suele producir el 
VICIO coQtrariq. Lo mejor sería un impulso enérgico, pero 
Jgua! y  armónico: algunos, sin embargo, se contenían con

luchar contra la corriente, aspirando á la inmovilidad.
Los estudios lilosófico-médicos licúen imicbos v poderosos 

adversarios, que nuevos Torqnemiidas se dejan'llevnr por 
un recelo pueril á apreciaciones cándidamente malévolas' v 
sino siempre se atreven á pedir de frente im auto de Téparli 
toda nica lilqsólica, aprovediaii cualquier ocasión para ma- 
nileslar su ojeriza, y se entregan á esa miirmuraciiiu nilgar 
del que Ignora contra el docto, del que teme ser perjudicado 
coiura el que reclama un derecho cualquiera, del partidario 
del stalu qtio contra lodo cambio desisloma.

A la filosofía corresponde ahora ser la encarnación dol 
progreso, y sufrir por lo tanto las invectivas y la oposición 
de los intereses establecidos. Lo raro es que estos intereses 
se apoyan también en oirá liíosolia, de modo que la ludia 
no es con c-sla, sino entre una de sus épocas que la repré­
senle mal, y otra que aspira á representarla mejor.

Esperamos conliados que el liem|io demostrará una vez 
más, que lo que nace tiene para lo futuro una hizon de ser 
que no snii capaces de anular todas las contrariedades de 
lo presente. La idea médica vivirá en su totalidad á la luz 
que hace poco apenas ihiniinalia más que sus parles, sin de­
jarla ver en su unidad y grandeza, y creemos que no sen 
Francia la líliinia que mntliíif|uc sus instituciones en el sen­
tido queexije esta saludable reforma.

- E l  Dr. Warburlon Begbie lia comunicado á la Sociedad 
medica himteriana sus observaciones sobre el valor dia"- 
nóslico de un aumento de intensión del segundo ruido car­
diaco, no ligero y poco notable, como .se observa á me­
nudo , sino inuy acentuado. De ellas resulta que este ruido 
anormal acompaña conslantcmcole al aneurisma v á la 
dilatación alcromalosa de la aorta.
_ Asegura que este ruido es producido por la tensión repen­

tina de las válvulas puliiionales y aórticas, v tal vez por el 
reiroceso de la sangre impelida en estos'vasos, Cuando 
existe este signo, no hay insuficiencia de las válvulas, la 
fuell siempre por la aparición del ruido de

«En ciianlo á distinguir, dice el autor, cuándo se deho 
al aneurisma la inlensluii del segundo ruido, v cuándo á la 
dilatación de la aorta, no es cosa siempre fácil. Cara resol­
ver esta dificultad, debe atenderse principalmeulc á los 
Signos físicos cocxistcnles, y  en el caso de aneuriiima, ú la 
prominencia de la.s parcde.s del pecho, á las pulsaciones, á 
la mayor estension del sonido á macizo y á los signos de 
compresión interna. Si lo que existe es una dilatiicion alero- 
matosa no complicada con uiieiirisiiia, se observarán pro­
bablemente en mayor ó menor grado latidos en la fosa vu- 
g iila r, un estado aleromaloso apreciablc de las artérias 
superficiales y con frecuencia e! arco senil.»

E l .Sr. Regbic concluye recomendando la consideración 
de los siguientes puntos, para esplicar c! mecanismo de un 
segundo ruido acentuado en las circunstancias de uiic aca­
bamos de hablar:

1. " E l estado ilel vaso, tanto en los casos de aneurisma, 
como en Iq.s de dilatación con degeneración aleromatosa, es 
muy propio, sino para destruir, para amenguar considera­
blemente el apoyo que pre,sta la arteria a la circiilitcion, 
resultando que la sangre retrocede con más fuerza contra 
las vá lvu las, en el momento en que van á cerrarse ó 
cuando están ya cerradas.

2 . ° Po.siblc es que se aumente la intensión del ruido 
por un estado morboso del mi<mo aparato valvular. En 
tales casos no son ¡n.sniirienles las válvulas; pero alíriinas 
veces se las lia bailado engrosadas v aun duras en algimos 
puntos de su superficie.

ñ.® E l aumento del calibre del vaso y la alteración co- 
exi'lenle de su túnica interna pueden, según entiendo, con- 
Irib iiir á la producción del carácter particular del ruido tiiic 
nos ocupa. '

• De todas maneras, añade el autor, v esplíques'e como se 
muera el fenómeno, es indudable que tiene gran valor como 
dalo clínico. He notado que en ambas condiciones se le ove 
con más facilidad sobre las válvulas aórticas. Sin embargo.
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CQ los casos de dilalacioo de la aorla ha ofrecido Jj" ^ á c '  
ler más proaunciado al nivel de la primera pieza del esler

” ” “e ! las. eafamadades adqaiere
cada diii mayor cxaclilud y precisión. Nos felicitamos por 
ello es un aílelantamicolo que la ciencia debe aprovechar. 
Pern es nreciso no dormirse sonre estos laureles. al diac 
nósSeo anatómico debe acompañar el P ^ iJ a
ini>nte dicho V un estudio de cuanto coQsliluye y moditica 
r e a t e m a d V  liastanle teaando para coadacir a md.cac.o- 
nes terapéuticas provechosas.

— I os Que aspiran á una ciencia fácil, los que sufren con 
imnaciencia el limite fatal del conocmiiCDlo que condena a 
uS^lrabajo continuo, á una revisión 
írée sabir, se deciden en las diversas «^^«tioncs a favo de_
soluciones absolutas, y ponen lodo *1* 
lascan losliechos. que a menudo las contradicen. J.ai na 
sucedido respecto de la cuestión del contagio: optan uno 
por creer siempre contagiosas ciertas enfermedades; quieren 
nirns riiip cl contagio no cxista en caso aipUno.
"  S ’ mnba go respecto del tifus pocos eran ios que no 
a d t S ia T  u tra m isiU  por contagio; y a la verdad d. cil 
S S  negada, en vista l  los hechos que se^ohscm njie-

Si nunca existe inmunidad absoluta, puede cl peligro 
le^ar á ser insignilicante y  despreciable; y si por el con­

trario nunca es cl contagio irremisible y  seguro en sus 
efectos, puede hallarse confirmado por suficientes datos, 
para autorizar ciertas precauciones que solo es capaz de 
condenar un fanalismn ciego é intolerante. ,

En  una palabra, estas cuestiones no se resuelven en el 
gabinete de uu modo general y de una vez P̂ f®; 
fcn cuestiones v ivas . que se reproducen en parl cu ar con el 
curso de los acontecimientos, y en las 
también parlicularracnle. concillando en lo posible los de 
rechos encontrados sin sacrificar ninguno-de ellos.

— Los periódicos eslranjcros, y sobre todo los i “ ?*cses, dan 
un lugar preferente á las investigaciones que se hacen res- 
Dcclo de-las aplicaciones de un nuevo medicamento recien 
SLcubierto, del haba de Calabar. Este producto exótico y 
muy raro todavía en cl mercado, procede de una ICoUmi- 
T s a  y sus propiedades tóxicas son conocidas desde muy 

Pero fa virtud que posee de contraer la  pupila, 
solo'’ha pasado al dominio medico
□es consignadas en a tesis sostenida por el U r. rrase r 

Edimburgo el año 1862. Desde entonces multitud

sería ncaarla, en vista iie ios iiemiys cv v.-.,- - -
cuentemcnlc cu los liospilalcs. y  aun 
üuccl mal se propaga desde el  ̂^  ® , S e a '
L s  no sucedia lo mismo rclalivamcnlo a la  “ cbrc tilouiea. 
la mavor parte de los méllicos la miraban eomo no conta- 
giosi 'E l S r .r .in tra c , de Burdeos, acaba de R'^ ŝenUi a a 
Academia de medicina de París una memoria, en la aue 
describe dos epidemias de dolinenlena, una de cl'as smip 
S t ó  endémica, y otra marcadamente contagiosa Entre los 
S í n u e  oruSián el carácter de esta úllin ia, cita e de un 
niño d i pecho, que recibió la enfermedad de su madre por 
; : S i i  d ? K c í a u c ia .  y  trasladado \o tro  punto donde no 
rí»in¡iha la fiebre, la comunicó a su nueva nodriza.

E l S r Gintrac no se atreve á determinar p'^cun t̂ - 
cias en que se liace contagiosa la calentura tifoidea, per 
ei ise-’ iira (luo tales circunstancias existen, como lo ha ou 
ir v a S o  en dos epidemias sucesivas., y e n  puntos próximos

""sucede, pues, con la fiebre tifoidea oue en a tpnas bcali-ilades s& la puede considerar como cmlemica, de la mism
m u r n  quelo son cu otras la calentura amar.lla y as m- 
VcrmUenles. y otras veces se presenta cou un carácter evi-

'^ t S ^ b le m  S a m a r n o s  nosotros: ¿porqué no ha do su-

“ '’lT r c o r i“ ; f f é t o " d f l «  . . .i i ,n ,a s  c » ,a s is t e s  y la .

estas cuestiones, que contenidas dentro dcl circulo üe 
hachos serian más fáciles üc aclarar. . u

AbsohiUmcnlc V á priori nunca puede decirse que la 
mediación dc mi sugclo enfermo no puede convcrliríc en 
c a i S b o ' r i ^ ^  sugclos sanos. Esta causa es po
fo menos posible, y .á  la  csperiencia corresponde fijar el

^^ElpcHineQ^SmcÍLe no faltan Icslimonios más ó menos 
1 Ü ;,*n- niip acredilan la trasmisión de ciertas enferme- 

d’E  d ?ú n  uJividuo á  otro, en circunstancias dctcrmina- 
d í r  No por eso se ha de creer que estas do encías son 
frasraisiblcscu todos los casos, sin hni'lacion algun^ Pe 
sc^un esté más ó menos demostrada esta facilidad de tras 
ni”. ! ? J  asi serán las precauciones que aconseje la  pmden- 
? r m r á  m oJeraí sus  ̂estragos, y que deben tenerse .muy j 
prcienles, lauto en la práctica c iv il, como en las relaciones , 
internacionales.

Z  p“ ;s ° ° in :4 e s lrh a a  confirmada estos rcsul̂ âdos 
Slilisándolos en la curación de muchas enfermedades dc

*°Esm  sustancia se preparó al S ' .
¡uclon alcohólica concentrada, que contiene todo su prin 
ciSo activo; porotal preparación es âsi siempre .napb- 
cable, porque una sola gola instilada entre los 
provoca^un copioso lagrimeo, siendo en su mayor parte espe- 
lida al esterior como lodos los colinos líquidos.

Para hacerla más tolerable se ha empleado el es ráelo 
blando, aplicándole con un pincel sobre ei bordo dcl par 
Jado inferior ; pero es difícil de este modo dosificarle

"'Tam bién se prepara pon la  disolución concentrada un 
papel, que contiene una gota en cada 
esta dividido: se coloca un Irocito sobre el borde 6 en ei 
ángulo de los párpados, sm que se haga sentir su presenc a 
S  aue por la  L c io ñ  del remedio. Dc esta manera se le 
dosifica e S a m e n le . y los Sres Ogle y Hart le han usado
renetidas veces con buen resultado.

P̂or último, se le incorpora con la glicerma y se le aplica

“ U » É a c d o T n ™ d l á ? »  U papila P"' j»?
p r e ; . í S d  Ik . L  dc Cclatar h y S io  muy Ú1 en vnnos 
rasos dc midria«i*. dc ambbopia y.de hérnia dU iría. bepUn 
el Sr Lodbcrg-Wells, se ejerce la  acción de esta sus oncia 
Sobre el esfínter pupilar y cl músculo ciliar, inlluycndo por
rnnsi"uienle en la acomodación. .

E n r a n c ia  ba ensayado cl S r . Giraldés una cor a can i- 
dad que ba podido procurarse dc este medicamento, y

dc dÍMlncion dcl cclraclo en S « ™ a  en h mnnUGl CSUtlLlU LU V».
lir iV c sá '‘ Írcee'añosdc edad ciue icnian .muy dilatada a
nupila. En  todos se manifestó la contracción de la pup. .
algunos minutos después: al cabo de quince á “ i
nulos se habían reducido las dimensiones de 
hasta ofrecer apenas medio milímetro 
mi«ma dimensión presentaba la de uno de los ninos, que se 
liabia dilatado préviamente hasta °
por medio dcl sulfato dc atroipna. Esta contracción ^  
como dicen los demás observadores, cu 'njcivalo 
tiempo variable entre quince y veinticuatro Joras.

Se concibe qué la preciosa propiedad dc d?bc
pila con tanta segundad como la belladona .d Jit^' .
L r  un recurso dc grande aplicación en a medicina ocular. 
o í i z L o  se lim ite'á este punto la benéfica ncci^  dd haba 

('alabar v Icn^a Otras útiles aplicaciones locales ^

los prácticos ingleses, y por nuestra parle invitamos

[>  *•
Ayuntamiento de Madrid



E L  S IG L O  M E D IC O . 5 1 9

iigro 
COE- 
I sus 
lío s, 
z do

!D el
ipre; 
■onel 
fallar 
s (le-

, dan 
; res- 
ecicE 
;ico y 
5umi- 

muy 
iipila, 
lacio- 
^raser 
illitud 
lados, 
les de

diso- 
prin- 

.napli- 
rpados 
! cspe-

stracto 
et pár- 
ilicarle

ida UE 
en que 

ó en el 
esencia 
ra se le 
\ usado

i aplica

liversos 
1 varios 
. Scgua 
islancia 
ndo por

a canti- 
0 , y los

I de

orofesorcs españoles que tengan proporción para adqoinr 
esla sustancia, á qne se aprovechen cuanto antes de las 
ventajas con que les brinda en beneficio de la huraanidad 
dolienlc.

—La oftalmía llamada militar en Bélgica vá disminuyendo 
progresivamente. E l S r. VIeminkx ha leído ültiinamente en 
la Academia de medicina de Bruselas una compuicacion, de 
laque resulta que, merced á los asiduos cuidados de la ad­
ministración, puede esperarse ver eslinguida esla enrcniie- 
dad, ó á lo menos reducida á límiles tan e.víguos como lo 
están.ya por medios parecidos la sililis y  la sarna. E l señor 
Vleminkx es uno de los médicos ilustrados que no se con­
tentan con combatir las dolencias cuando existen, sino que 
se esfuerzan por precaverlas, convencidos de que esta es su 
primera v más importante misión.

Hay en Bélgica una institución que dá la medida de la 
frecuencia é intensión de las enfermedades oculares en el 
cjércilo. Se conceden en el presupuesto pensiones, provi­
sionales unas y definitivas otras, á los inutilizados por esta 
causa, V el numero de tales pensiones en los 50 años com­
prendidos desde 1850 á 18ü0, lia descendido progresiva­
mente en los siguientes términos: de 93‘2 pensionados que 
babiaen 1850 á 1840, soto quedaron 415 de 1810 á 1850, 
V 208 de 1850 á 18(10. Resulta, pues, que en cada periodo 
áecenal se reduce una mitad el numero de pensiones. Cada 
año crece el de las que se cstinguen y disminuye el de las 
nuevas; de modo que según los antecedentes se puede cal­
cular que á Unes de este siglo no quedará pensión alguna, 
lo que será no solamente un ahorro para el erario belga, 
sino el indicio más seguro de haberse librado los soldados 
de su ejército de una de las plagas más aflictivas.

¿Sera este descenso del mal una cónseciiencia natural de 
las constituciones epidémicas, ó se deberá enteramente á las 
precauciones adoptadas en el servicio sanilario? La  equidad 
obliga á conceder a! menos á  estas últimas una gran parte 
en los beneficios. No será esla la postrer ventaja qiiesaquen 
los ejércitos v los pueblos en general de la estricta obser­
vancia de las" reglas de la higiene pública.

NicTO Skrraso.

PRENSA MÉDICA.
E S T R A N J E R A .

A d iafn osis traxlncida de lu r e tin a ; por el U r . ( i .  Nons.

En 1798, D*r,TON indicó á la Sociedad de Mancliesler la 
imposibilidad de distinguir los colores, afección que 61 mismo 
padecía. Esta enfermedad, designada primeramenlc con el 
nombre de dalloninno. se subdividió bien pronto en acrorna- 
lopsia, imposibilidad de percibir los colores; en discromalop- 
sia, diíicullad de percibir algunos colores; y en cropsia, ex.i- 
geracion de la facultad de percibir los colores; nuevas inves­
tigaciones hicieron crear .nombres nuevos, según el culor 
que no podia percibir el enfermo. .■

Una vez clasificados los casos, fa lla^  designar el sitio do a 
afección. E l humor acuoso, el crislaüno, el cuerpo vitreo, la 
retina, el cerebro, fueron sucesivamente señalados como 
origen de la enfermedad. Dh .to;» admitía la coloración del 
cuerpo vitreo; XHiscni'ihTTi, atribuyendo la afección á un es­
tado particular 6 indescriptible del humor acuoso y del cris­
talino, aconsejaba la cslraccion; preleiulia que hay cu 
la retina fibras csclusivamente destinadas á la percepción do 
cada color, y ailmilia que si un enfermo no tenia la sensación 
del rojo, por rjemplo, era porque las fibras destinadas a la 
percepción de los rayos rojos estaban paralizadas; G ;t.t loca­
lizó !a enfermedad en el cerebro, donde residía, según é l . el 
sentido de los colores; la refirió á una alteración délas partes 
cerebrales encargadas de la elaboración de las impresiones 
hechas por los colores. Unos acusaron á la retina de torpeza; 
la suponían atacada do una especie deenlorpecimiento, por el 
cual esta membrana no obraba sino de una manera incomplela 
bajo la influencia de las imágenes que se formaban en su cara 
interna: otros renunciaron á localizar una afección que les 
parecía ocultarse en los secretos de la vida. E l Dr. Sous pabli-

ca un hecho, con el oual pretende probar que el daltoniso» 
depende Je In hiperlrólia «o la retina.

8e trata de un joven do i  t años, comisionista, que consultó 
á l Sr. Sous por una hiperemia, a ileria l Jo las papilas Jei 
nérvio óptico, por el abuso Jo cristales convexos Jol iiúni. 8. 
Ésta hiperemia se curó con el reposo déla visla y la privación 
de los lentes. E l enfermo ademas liabia percibido siempre 
dificilmenlc los colores.

Esta afección databa desdo ol nacimiento; al principio 
todos los colores lo parecían pardo masó monos claro; pero 
después do haberse lijado cu el objeto por un momenlo, el 
verde escuróle parecía azul; ei verde claro, pardo; el amarillo, 
ya pardo, ya amarillo; el azul y'ol viólela eran percibidos cla- 
rameiilo; el rojo parecía negro. Prescindiendo de otros por­
menores de esta observación, diremos que alcxáinen este- 
rior, los ojos no presenlaban nada de particular; et iris ero do 
color de castaña uscuro; la pupila regular y conirnelil.*

Con el ofliilmoscópio, loa humores del ojo estaban Irasjia- 
rctiles; ol tinto rosado del fondo era pálido y uniforme; la 
circulación do la retina era normal; las venas, disliulas do 
las arlérias por su volúmcn, su origen y su ccioracion. I,os 
vasos de la retina presenlaban la rareza do quo en lugar de 
partir del ora sernata para dirijirso hácin la pupila, los vasos 
aparecían detrás del ecuador del ojo. dirijiéndose hácia el ora 
serrata, y encorvándoso después para volver atrás á per­
derse en la papila. ...........................

En c! estado normal, añado ol aulor, el fondo del ojo, ilu ­
minado por el espejo, da uii tinto rujo producido por la imágeii 
de la coroides; y como la retina es trasparente ó diáfana, so 
puede Jistiuguir sobre este tinte rojo los vasos y el pigmento 
de la coroides. Si en el caso que acabo do citar, los vasos y el 
pif^menlo do la coroides no han sido notados, es porque !a 
retina ha perdido su trasparencia, Pero un cuerpo que pierdo 
su trasparencia puedo ser opaco ó Irasliioiilo; aquí la relinn 
no es opaca, porque entonces no se percibiría el Unto rosado 
de la coroides. La retina es, pues, traslucida. -iLos cuernos 
traslucidos,—dice Ganot,—son aquellos al Iravés de los cuales 
se percibe alguna luz, pero sin poder reconocer la formo do 
los objetos.5 Eslo es el caso: el ojo ayudado del oflalmoscopiu 
ha podido percibir la luz roja do la coroides, pero no ningún 
dclallo en osla membrana. Si se recuerda que los cuerpo» 
pierden su trasparencia á medido que aumentan do volumen, 
es preciso coiiciiiir que, eneslecoso, l,i pérdida do triwpa - 
reiicia de la retina y su paso al estado do cuerpo traslucido 
son debidijs á la hiperlrólia do esla mcmlirana.

(Union medícale de la (íironde.J

■>psloiiCH notnbips ilo la  protulx-raiio la anii lai 'aln  p é r ­
d id a  <Ic la  MCi»*il1>lllda«l; p o r  e l  ü r .  W uter íi .

Un marinero, de 23 altos, recUiió un golpe con la barra det 
cabestrante en el lado derecho do la cara, niie le aUMiló, y ni 
día siguiente, 10 do febrero de t««3. so rué ni hnspilal con 
conocimienlo complelo, hablando razonadamente, aunque no 
con claridad, y qucjfindose solamente do valii<los y adorme­
cimiento en el laifo (íerechi). Presentaba la deglución imposi­
ble. hipo continuo, cara violada, respiración iraiiunila, pulso 
regular, de tOO pulsaciones; la lengua salia recta, fn campani­
lla dirijida un poco á la derecha; adonnccinúeiil» musculnr 
ligero en ol lado derecho de la cara y do las cRlremiilades, las 
cuales movía y levantaba volunluriatnenlo ni eiifcrmn; abría y 
cerraba ¡gualmeiile losdosojo.s; pupilas dilalad.is y contrácti­
les • visla intacta; Icmperulura más elevada do la cara, y mu» 
(le los miembroi del lado derecho que del iziiuicrilo; pero l i  
sensibilidad era norma! 'en lodns piirle», aunque menos per - 
fecla en el derecho. Miierle en el mismo dia, haciendo un es­
fuerzo infructuoso do deglución, vcinlicuatro horas después 
del accidente. . . .  , . ,

Aiiíópiifl.' no hay fractura del cráneo ni de las vértebras; 
cerebro intacto; derrame coiisideralile de líijuidu sanguiijo- 
lenlo en la base y en el conduelo espinal; seno venoso lleno 
de sangre; dislaccracinn superficial do la superlicio inferiur 
derecha del cerebelo, limilada por el cuerpo reslifoniie; cslra- 
vasacion sanguínea en la médula oblongadu, por detrás y ú lu 
derecba, con profundas lesionc-s de osiniclura que iiiicresüii 
toda la mitad derecha del cuerpo reslíforme, eslendiendo-^e 
hasla el surco medio del cuarto venlriculo y más allá del 
ori'^en del octavo par. La inlillracioii sangninea lepariiliii 
lodns estas partes, é interesaba todas las libras del cuerpo 
resliforme derecho y una porción de la sustancia gris que 
forma el suelo del cuarto venlriculo. Ninguna de las raíces did 
oclavo par estaba herida, solamente las libra» originarias del 
glosofaringeo y del vago. Una lesión semejante exislia á la
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derecha riel calamut ieriplorius, que penetraba á dos lineas de 
profutididail en la sustancia nerviosa, dividiendo la pirámide 
posterior y la eonlinuaciun de la columna espinal. Estcríor- 
lucnle no se estendia más allá del origen de las ramas pusle- 
riores de los nárvios espinales. En lio , una tercera lesión 
.vertical, situada en la parle interna del cuerpo reslifurme, 
terminaba las lesiones precedentes; pulmones llenos de sangre 
ücgr.a; corazón norma!.

Est.i O b s e r v a c i ó n  puede s u p l i r  á  n u m e r o s a s  v i v i s e c c i o n e s ,  
7  resuelve m<ás de una cuestión i m p o r t a n l e  s o b r e  el a s i e n t o  
ordinario de la s e n s i b i l i d a d .  {The Lancet.)

D e l nitrato ele plata en liiyecciouea para couibatlr el 
croup.

La dificultad de hacer la cauterización en los niños y de 
tocar todas las parles cnrerinas son argumentos contra esta 
medicación. Para obviar estos inconvenientes, el Ür. C asau , 
<lc Iteggio, llamado en cumpiiñiu del Dr. Sesvi, para tratar un 
niño de dos años que presentaba falsas membranas en las 
amígdalas y en la laringe, con respiración d ificil, voz y los 
■características, infarto de los ganglios cervicales, practicó 
una inyección en las fosas nasales con una solución de ¿ü ini- 
jigramos do nitrato de plata cristalizado en gramos de 
-agua desliinda. Un viólenlo accoso de tos convulsiva que so­
brevino, hizo penetrar el liquido en la laringe y faringe, y 
por regurgitación en todos los repliegues de la cámara pos - 
terior; este estimulo insólito produjo consecutivamente la 
calma y el sueño. Se hicieron tres inyeccionesen veinticuatro 
linrns durante los cuatro dias siguientes,elevando ladósisdel 
nitrato de plata á s centigramos por inyección, y el niño 
se curo.

Rejielidas á La dosis de lü centigramos por 13 gramos'de 
vehículo, en un iniicliacho de cinco años que iba á sufrir la tra- 
queotomia en presencia do los Ores. M ao.vam , Pi:ni, SKnRiNi, 
IJixxM y FiiiiiiuiiNi, estas inyecciones tuvieron igual éxito. 
Y  coiiseciitivamenle la afonía, la disfugh, la cófosis y la pa­
rálisis de las eslremidades inferiores v inieron á probar la rea­
lidad de la diftcriiis. En una niña de cuatro años sirvieron
igualmente, ayudada  ̂con el clorato de potasa y el percloruro 
de hierro al interior.

Fáciles de practicar aun por persona'profaiia, estas inyec­
ciones lienpn la ventaja, según el autor, de que locando, 
iavandu. irrígamlo, por decirlo asi, todas las supcrñcies en- 
fcrmu.s ó susccplil).les de oslarlo, si no cauterizan la mucosa, 
ni menos la modilican, asi como la secreción scudo-membra- 
nosn de que es asiento ; de prevenir su ostensión y aun de 
determinar la cspulsion je  falsas membranas por los violen­
tos accesos de los que provocan: aun siendo tragadas en tota­
lidad. a osla dosis iio proilucen daño en el eslomngo. Es, pues, 
una nueva vía de esperimentacioi) y que, por la facilidad de 
cjecucKvn y la falla de peligros, podrá ser útil sobre ludo á los 
médicos de partido. {Imparciale.}

lii ntrosta ilcl luoalo iirlanrlo  como cnusn de flujo 
liahltiial doMpucs do la bloaorrág-la.

Cualquiera ({uc sea el método empleado en el tratamiento 
de la blenorragia, sucede frecueuieuiente que la secreción 
del pus persiste, y es más difícil de curar que la enfermedad 
priiiuiíva iliN n .n , que ha consagrado un capitulo, en su 
Tratudo de la sífilis, a los siiilomas que persislen despees do 
la curación de la gonorrea, habla del llujo habitual, y dice 
que su existencia es debida, sea á que vuelve un antiguo 
liiijo consecutivo a una blenorragia, sea á la presencia de una 
oslrechoz ú de una enfermedad de la próslnta. En la edición 
anotada por llicmio, se vé que el sabio siüiografu es déla 
opinión lie IL  mkh respecto a las causas del flujo liabíLual, y 
nara el Iralainienlo, añade á los medios propuestos por el 
{inióliigú ingles, los que laesperieucia diaria le demuestra son 
elicaces. . „

Sostiene también la blenorrea otra causa, cuya intluencia 
real iia sido demostrada por Dkmmuhay: esta causa es uno de 
los vicios (le confi'nuaciun de la uretra; tal es la alresia del 
meato urinario. Eii efecto, en estos casos, no saliendo el 
moco-pus libremenlc, sostiene en la entrada del conducto una 
irritación nermaiienle , lo que impide la curación do la 
enfermedau. , , , ,  ̂ ,

Entró últimamente en la casa municipal desanidad un 
hombre afeclodo de blenorrea hacia cinco meses: babia usado 
bolos de cubeba y de enpaiba, inyecciones de toda especie, y 
babia observado un régimen conveniente, absteniéndose de 
la cerveza, vino, licores y del cóilo. Cuando entró, observó

el S r. Dkmarquat que el meato urinario presentaba una 
atresia bastante notable, y se apresuró á emplear el trata­
miento que tan bien le ha servido muchas veces; consiste en 
desbridar el meato urinario con un bislurí de bolon. No tardó 
en disminuir el Ilujo y curará coma todos los otros enfermos 
asi tratados.

En apoyo de la eBcácia de este Iralamienlo y de la inllucn- 
cia rea! de ia alresia del meato urinario en la prolongación 
indefinida de'l (lujo blenorrágico, cila el Sr. Dkmahqoa» mul­
titud de hechos que ha tenido ocasión de observar.

{Gazelle des hdpiloux.)
—Habiendo sido yo testigo ocular de dos casos de e^e gé­

nero presentados en París en una clínica especial, particular, 
consigno con gusto estas lineas, porque creo serán de utilidad 
á los prácticos.

Síobre la  cong'csilon de la  m édula espinal, á  consecnen- 
cla  de caldas ó de esfu erzos v io len to s; por el ductor 

E . L eu det.

De seis observaciones que refiere, el autor deduce las coii- 
cUisiones siguientes:

i .“ Los esfuerzos violentos y las caídas de espalda puedan 
dar lugar á una congestión déla médula.

Esla congestión se caracleriza sobre lodo porque no es 
precedida de signos de. una conmoción, y se maniliesla al- 
gun.is horas ó dias después dei accidente, dejando al enfermo 
en el intervalo el uso de sus eslremidades.

3.“ Los sintomas de la congestión espinal soa un dolor 
en general poco vivo, en el trayecto del raquis, una parálisis 
incompleta del movimiento do los miembros inferiores ó supe­
riores, que sobreviene lentamente, una sensación do adorme­
cimiento en tos miembros, dolores, sobre lodo, al nivel de las 
ariiculaciones ó sobre el trayecto de los nervios; rara vez la 
hiperestesia de los miembros, más frecueDlemenle la anal­
gesia ó la anestesia.

Estos trastornos de! movimiento y de la sensibilidad son sus­
ceptibles de cambios rápidos y de una curación en pocos dias.

ñ.“ Se observan en algunos casos síntomas más graves, 
como uoa parálisis de la vejiga, convulsiones, debilidad de 
la vista.

6. '  Estos accidenles desaparecen en un espacio de tiempo 
que vari,a de tres á cincuenta dias, y se recobra completa­
mente la salud.

7. * E l tratamiento antiilogislico local, aplicado al prin­
cipio y lo más pronto posible, es el que debe preferirse.

{Archives de medecine.)
—En dos casos qoe he observado este año de caídos sobre la 

región lumbar, he comprobado lo que dice el autor, obteniendo 
rápidos y felices resultados con lu aplicación de sanguijuelas 
loco-dolenli, y esto á pesar de la intensidad de la contusión.

Por l a  Prensa médica, F . de C o r t e j a b e p i a .

P A R T E  O F I C I A L .

M IN IS T E R IO  D E L .\  G O B E R N A C IO N .
Dirección i ĉncroí de tíeneficencia y Saniáad.—Negociado l."

Reconocida la necesidad urjenle de que por la adminislra- 
ciou se adopten las medidas oportunas para prc' enir y mino­
rar en lo posible los estragos que causa la hidrofobia. la cual 
aumenta cada día el número de sus victimas por efecto prin- 
cipalmenlc de la falta de precauciones y del poco ó ningún 
recelo con que se mira á los animiles domésticos que con 
más frecuencia son atacados de dicha enfermedad, la Reina 
{Q D. G .), en vista de un espedienle instruido sobre el par­
ticular en el gobierno de la provincia de Madrid, oido el Con­
sejo de Sanidad y de acuerdo con el mismo, se ha servido 
resolver se circule á los gobernadores de provincia y se pu­
blique en la Gacela y Boletines oficiales ia adjnnlu Instruccínn 
preventiva que las referidas autoridades, lo mismo que los 
alcaides y subdelegados de Sanidad cuidarán de cumplir 
esmerada y fielmente con el celo que exijo un servicio de 
tanta trascendencia.

Da realórden lo comunico á V. S . para su conocimiento y 
fines espresados Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 17 
de julio de 1863.—Vaamonde.—Señor gobernador de la pro­
vincia de...

/n
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/nslí’ucci'o’i  preteníiua de la hidrofobia, en la cual se indican loe
auxilios que en oiisencia de facullaíivo deberán presiarse á las
períonaí worííidas por «n antmaí rafeiojo, y las fnediíaj de
precaución que á las autoridades locales corresponde adoptar,

Rara vez se maníTiesla la rabia espontáneamente , debién­
dose en casos tales á causas desconocidas y misteriosas que 
uo hay forma de evitar por io mismo que son ignoradas. Ge­
neralmente ¡a rabia se comunica de unos anímales á otros y 
tambicu á la especie humana, cuya razón mueve á buscar los 
principales medios preservativos en la disminución del núme­
ro de los animales que ponen la salud det hombre en tan 
grave compromiso, v en la adopción de medidas cuyo objeto 
loa impedir la inoculación del virus por medio de sus raorde- 
duras.

La rabia se manifiesta principalmeate en el perro, el lobo, 
la zorra y el galo, y aun es de presumir que solo en estos 
anímales aparezca esponláneameiite; pero ellos la inoculan 
por su mordedura á los caballos, asnos y mulos, al ganado va­
cuno , lanar y cabrio, al cerdo y aun a las aves, además de 
comunicarla al hombre con frecuencia. La observación y la 
esperieiicia autorizan sin embargo á creer que solamente la 
trasmiten los animales carnívoros á los omnívoros y herbívo­
ros, no pudiendo estas últimas especies comunicarla a los de 
la suya propia, ni quizás resiiluirla á los carnívoros dé quie­
nes la recibieron. de donde se sigue que la trasmisión llega 
á perderse ó á dificultarse mucho de unos animales omnívoros 
ó herbívoros á otros.

La mordedura hecha al hombre por un caballo, un asno ó 
uun vaca rabiosos, ofrece menos probabilidades de inocula­
ción que la producida por un perro, un lobo, una zorra ó un 
gato; mas sin embargo, siempre aconseja la prudencia recursos 
á las debidas precauciones, dado caso que ocurriere.

No está demás advenir, para evitar desgraciados acciden­
tes, que algunas personas han coulrafilo ia rabia por dejarse 
lamer la cara ó las manos por perros ó galos qué la estaban 
padeciendo, aunque fuera desconocida su existencia , cuando 
tenían en la piel alguna escoriación ú grieta por donde pu­

diera inocularse el virus. De aquí resulta el precepto de 
evitar esas caricias de los animales sujetos á.enfermedad tan 
horrible, por temor de que en cambio uc los halagos comuni­
quen una enfermedad mortal. Téngase presente que un perro 
puede estar rabioso sin que'se hayan manifestado aún las 
señales que dán á conocer la enfermedad.

También conviene saber que ia baba del perro rabioso (y 
de creer es que suceda otro tanto en los demás animales del 
género canta y en los galos) conserva su funesta virtud por 
espacio.de'24 horas después de la muerte, y aun parece, si 
alguna fé se ha de conceder á ciertos ensayos. que la inocu­
lación se ha obtenido alguna vez por medio de la baba 
desecada.

La'rabia , tanto en ios animales como en el hombre, tiene 
un largo periodo de incubación; de forma que trascurren por 
un (érmino medio de iu á iUO días desde la inoculación dcl 
virus rábico, delerniinada por la mordedura, basta que la en­
fermedad se manifiesta. Alguna vez se ha visto estenderse el 
periodo de incubiicínn n no  y 20U dias, y aun se citan casos 
de incubaciones que duraron años.

Delien pnr lo tanto pniloiigarse los cuidados y precauciones 
con los animales mordidos por tiempo bastante para ofrecer 
probabilidades fundadas de preservación, no entregándose 
precipitadamente á una conlianza indiscrela y rodeada de 
peligros.

Importa, por fin. tener entendido que no es el perro errante 
y vagabundo el único temible cuando llega á rabiar, por 
cuanto es lo más ordinario que huya perseguido basta que se 
le mala, sino que lo es también y en sumo grado aquel que se 
tiene en casa, acariciándole, lavándole esmcradanvenle y 
proporcionándole buenos alimentos y regalo.

Se .Ñ A LES  D E  LA  R A B IA  EN  LOS AN IM A LES .

Perro.
Puede observarse en el perro el principio de la ráhia cuan­

do se mantiene más de lo que acostumbra, á veces muchas 
horas seguidas, en la cama u lugar donde se recoje. Enton­
ces no muestra aun inclinación á morder, y basta obedece al 
que le manda, si bien suele ser despacio y como de mala 
gana. Está encojidn, como crispado, y suele notarse que 
oculta mucho la cabeza entre el pecho y las manos; pero no 
tarda en inquietarse de nuevo, buscando incesanlemenie otro 
sitio donde descansar. Hay eo su mirada cierta estrañeza

‘í> \

como si busc.ira asustado alguna cosa, y es su aclilud sospe­
chosa y sombría, con la que se dirijo do un iiidív iduo du la 
casa á otro, miráiidotos de hito en hilo, con el ojo v iv o -  
brillan le , pero lijo , como si á todos iiidiera remedio para 
malestar que siente. Su mirada particular constituye una 
las señales más características y propias de la lisonomin 
perro rabioso, descubriéndose en ella cierta mezein indeli 
ble de cscilaclon y de tristeza. Basta haberla obseyfado u' _  
vez para no olvidarla nunca;y aun sin liaberla visto, sorprek^ . 
prende y alarma por su propia espresion. En esla s ilu ac io )^ '. 
todavía no maniliesia el perro inclinación á morder á 
amos ni á las demás personas que los rodean; sigue obede- 
ciendo cuando aquel le llama, pero lo hace llevando la cola 
metida y apretada entre las piernas, y sin dar muestras de 
alegría como es natural en los perros sanos.

Cuando está suelto, va de una parto á otra como si linscára 
una cosa que ha perdido, escudriña y registra ios rinconeo 
de la casa con una ansiedad nolablc y .sin lijarse en pnrle al­
guna; escarba en la tierra, y cuando hay paja suele foriiinr im 
hueco para ocultar en él la cabeza.

No siempre huye do la casa en que habila, como es lo gene­
ral creencia; permanece muy á menudo quicio en un rincón, 
y en él moriría infaliblemenie sin presentar signo alguno do 
frenesí á encontrarse libre de inUnencias esleriores y de las 
provocaciones que por lo común se !c hacen para juzgar de su 
oslado.

En los cortos momenlosque llene de reposo, sufre, alnciiia- 
ciones; ya observa y acecha a la mosca que revoiolcn, ya pa­
rece como si le asediaran molestas visiones Si cslá echado, se 
levanta de pronto; mira á su rededor con csprcsiim salvaje y 
fiera, y ejecuta con la boca movimientos propios para alrapar 
un objeto que creyera al alcance de sus ilienies S ise lia lla  
atado, ladra y se abalanza cuanto la cadmía ó el cordel lo per­
miten para salir al encuentro de un enemigo imaginario.

Estas señales se suceden con regularidad cunmio el perro 
es casero, dócil y cariñoso; pero en los du gnanlcrin, en los- 
mastines y de presa, en los naturalmente irascibles, de mal 
genio y peor inlcncíun, y en los que son propios para la de­
fensa, es muy común que se preseolo la rabia bajo un aspecto 
verdaderamente aterrador, inrunüiendn el miedo y ei espanto.
Los oios del hiiimal centellean como dos globos de fuego; su- 
mirada revela la ferocidad, y casi siempre se uxallá su furor 
á la visla de otro perro.

Es un hecho constante la depravación del apetito: el perro 
rabioso no quiere su alimeiilu de costumbre, ó al cmilrnrio 
se abalanza á él y lo come con ansia eslraordínnria. Suele 
roer madera, correas y cuerdas, ó comer pelos, paja, earliuii, 
tierra y otras sustancias, basta sus mismos escrementug.

En vez de arrojar baba cspuniusu por el hocico ü la coini- 
suru de los lábios, tiene por el contrario. secas la boca y la 
garganta durante el curso de la enfcrniPdnd. Sufre sed inlciisa 
é íneslinguibie y bebe con ansia mientras no le impide di'glu- 
l ir  el liquido ía parálisis de que ba du sucumbir. I'n iclia 
esto que no hay exaclilud en llamar á la rubia hidrofobia 
(horror a! agua ] , por cuanto este fenómeno solo existe en c í 
ultimo periodo dcl mal. Iiiüicáiidolc algunos como señal coiis- 
lanle y caracleríslica, lian propag.ado un error funesto que 
conviene desvanecer, en razón á que su fulla puede inspirar 
una deplorable conlianza.

En este periodo de la enfermedad se vé .il perro d irijír sus 
manos hácia la garganta y moverlas como si prelendici'a des­
embarazarse de algún liiicso lí otro cuerpo cstraño que estu­
viera allí detenido. Más de una vez han sido mordidos los que 
le lian querido socorrer en la creencia de que algo lo mu- 
Icslaba.

Cuando llega In rabia á un periodo muy adelanlailn y nr> 
puede ya tragar el animal la sa liva , es cnando linye esta 
por la boca, formando una baba espumosa ó trabada como clara 
(le huevo. I.a observación no ha demostrado que exísian de­
bajo de In lengua, y á los lados del frenillo, las vesiculas de 
que hablan algunos autores

En este periodo de la enfermedad se advierte con frecuencia 
una disminución notable de la sensibilidad física, si es que al­
guna vez no llega a la completa nbulicinn, pues el iicrro se 
abalanza en ocasiones contra los cuerpos más duros, liega ruin 
al cstremo de romperse loa dienles por quererlos clavar, y aun 
se le ha visto morder el hierro c.andcnle, sin lamerse luego, 
como acostumbra cuando se quema.

Todos los observadores han fijado su alenden en las modill- 
caciones que la voz del perro sufre cuando está rabioso, com­
parándola unos al canto del gallo, y otros á la de un niño que. 
padece garroiillo ó croup.
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Es iBmbien caracterislico de la rabia, y uno de sus más im­

portantes signos, un aulliüD particular que el perro produce
I ior lo común estando de pié y á veces casi sentado levantando 
a cabeza y sobre todo el hocico. Compónese este aullido de 

dos modulaciones, la primera de las cuales es más baja y esiá 
formada por voz de pedio, representando un ladrido perfecto, 
mientras que la otra es más alta y pertenece a la voz de ca­
beza. Kiuaiia un aullido prolongado, con c íd c C , seis úocbo 
tonos ináTelevados que el ladrido, al cual sigue de urootoy 
de una manera singular y cbocante. Basta oir una sola vez la 
voz espresada antes, como el aullido que acaba de describirse, 
para reconocerlos con íacilidad.

Algunas veces, por un efecto espasmódico, se eslingue la 
voz cii los perro.s rabiosos ( ráliia muda), de suerle que iio 
pueden ladrar, gritar ni aullar. Eiilonces es raro que puedan 
comunicar el mal, por cuanto no pueden morder. Lslún con la 
boca abierta, y no les es permitido juntar las quijadas.

Irascilde y pronto á acometer por poco que se le c sc ilc , d 
porro rabioso so arroja furioso contra su agresor con ojos 
cenlelleanlus, iiiicnlundo despedazar cuanto cuje; mas si no 
se le irrita ni provoca, pcrmanoxc ordiaariamcnLc tranquilo 
é inofensivo en su rincón, aunque siempre cotí espresion som­
bría y mal inlencliinada. Por debililado que se baile, es 
siempre feroz y temible, liabiéndose víslu perros, que no 
podían tenerse de pié, arrasirarsc para morder á cuantos les 
cscilaban.

Solo falla. para terminar esta breve pintura de la rabia en 
el perro, advertir que suelen manifestarse algunos, si bien 
pocos, signos precursores. E l perro quo vá á rabiar so irrita 
estraordinarinmente á pre.scncia de oíros perros: si los persi­
gue, buyen sin ponerse en defensa, aun cuando sean mayores 
y más fuertes, lo cual depende de que su inslinlo les permilo 
conocer el mal cuando toduvia no puede el hombre advertirle, 
V les revela igualmente el peligro de que están amenazados, 
i'lii el lobo y eu la zorra ofrece la rábia las propias señales que 
en el perro, par lo que ba podido observarse.

• iCflíos.

Se dá á conocer h  rábia en el galo por la tristeza , el aba­
timiento y la inapelcncía. Póneiise los ojos fieros y amenaza­
dores; el jiniiml se abalanza con furor a los oíros y aun al 
hombre, mordiéndolos y huyendo en seguida. Re cuando en 
cuando dá maullidos roncos, sonoros, análogos á lo.s de! galo 
cutero cuando está en celo : vaga como el perro do un sitio á 
olru, sin hallar par.ijesen que esté bien y sucumbe, por último, 
anonadado por ios accesos.

Caballo.
Principia en é! la rabia, como en los demás animales, por la 

inapetencia y la irisleza; más adelante manolea, relincha, 
cocea, saciiile la cabeza y ejecuta movimientos desordenados. 
Por lo común muestra deseos de morder, y liasla se muerde á 
si mismo eu los pechos, antebrazos, etc.; arroja mucha baba; 
suelo manifestar horror ni agua, y con frecuencia se precipila 
furioso sobre este liquido, agitado por coiiYuisiuiics más ó 
menos violentas.

La rnu/u y el asno presentan los mismos síutomas que el 
caballo.

Ganado «ocimo.
Desde el principio muestran estos animales horror al agua, 

y llega á la! estremo su furor que no es posible aproximarse 
a una res, pnr cuanto procura embestir á cuantos so acercan. 
|iriucip.iiinonle á los perros, cuya presencia tes causa grande 
irríUcion. Arroja por la boca inúcba baba glulinosa; tiene los 
ojos cenlclieanles y amenazadores, y dá horrorosos mujidos. 
Pre.»enla tenesmo y á veces eslangurria, acompañada ule la 
escrecion do gran cantidad do orma; la parle posterior de los 
lomos se encorva y pone rígida. No es, sin embargo, raro que 
falle la hidrofobia en el ganado vacuno, bebiendo las resea 
agua hasta los poslrimeros inslanles de su vida. Algunas veces 
los animales do esla especie permanecen quietos y iristcs, se­
parados de los demás, o dun carreras, para quedar después 
más ó menos abatidos. No se advierte en ellos, por lo común, 
deseos de morder.

Oveja y cabra.
Apenas se diferencian los sinlomas de la rábia en estos ani­

males de los que ofrece el ganado vacuno. Las ovejas y  las 
cabras rabiosas desordenan y atormentan á todo el halo u re­
baño; riñen continuamente, dando topetadas á las otras; tienen 
muy encendidos los ojos y la boca y suelen babear, aunque

tampoco intentan morder. ManiOéstansc lenesmo. estangur- 
ria y parálisis de ios lomos; ordinariamenle no beben, aun 
cuando no tengan horror al agua.

Cerdo.
Cuando el cerdo está.rabioso no come; permanece en lomas 

oscuro de su pocilga, dando gruñidos roncos y quejumbrosos' 
lieticcasi baldado, ó baldado por completo, el tercio poste­
rior; después suele eslar agitado, inquieto, y á veces muestra 
deseos de morder, y arroja poca baba.

Tales son los principales signos que dan á conocer la exis­
tencia de la rábia en los animales que con facilidad y fre­
cuencia mayor la padecen , y á los cuales puede alcanzar 
mejoría observación del hombre.

Pero ha de tenerse muy en consideración que el anteceden - 
te de una mordedura, no solo pone sobre-aviso y mueve á 
lijar la atención en el animal mordido, sino que suminislra 
datos especiales cuando llega á manifestarse la rábia. La ciea- 
Iriz se pone abultada y dolorida. caliente, rubicunda, con in- 
tensa.picazon, y aun se abre algunos veces, permitiéndola 
salida de una serosidad rojiza.

Cuando con estos fenómenos locales coincide alguno de los 
síntomas enunciados antes, bien puede asegurarse que la 
rábia existe.

iJ/erfjoí'tle prísereacjon d í̂ ue deberá recurrirte en lodo caso de 
mordedura hecha por un animal que se supone rabioso.

i.® Toda persona mordida por un animal rabioso, ó que se 
repule como ta l. deberá procurar, en el mismo inslaute de 
ocurrir la mordedura, que se comprima la herida en todas di­
recciones, csprimiénclula cuanto sea posible, con el rin de que 
salgan la sangre y la baba que haya penetrado en ella.

12.° Seguidamente , cuando resida la mordedura en uu 
miembro, se aplicará por encima do ella una ligadura, ejer­
ciendo bastante presión para impedir la pejielracion del virus 
por imbibición de los tejidos ó porta absorción que ejercen las 
venas y los vasos linfálieos, pero cuidando de no llevarla tan 
al estremo que resulten otros inconvenientes.

3. “ Mientras se acude en busca de facultativo, que preste 
con perfección mayor los auxilios de'la ciencia, deberá lavar­
se bien ¡a parte herida, ya sea con el álcali volátil dilalado en 
agua, si lo bubierc á mano, ya con le jía, con agua do jabón, 
con agua de c a í, con salmuera, con cualquier liquido aslrin- 
genle, con agua pura, ó en fin, con orina, si no hubiere 
otra cosa.

4. ° Desde luego, y sin la menor dilación, se habrá pueslo 
al fuego el hierro que haya á mano más á propósilo para cau­
terizar la parle; y cuando eslé bien candente, después de di­
latar y regularizar las heridas cuanto sea posible, se hará coa 
él una cauterización profunda, diríjiendo el cauterin por 
todas parles, sin perdonar punto alguno. Cuando no baste la 
aplicación de un solo cauterio, deberá repetirse la operación 
tantas veces como se juzgue necesario para obtener una cou- 
lerizacion completa y profunda. Un clavo largo, una grande 
escarpín, el mango de una badila, las lierramientas de varios 
oficios, cualquier instrumento de hierro, pueden servir para 
estos usos.

5. ® E l grave peligro que á todo trance conviene evilar es 
la tardanza en recurrir ai auxilio del médico, cirujano ó ve­
terinario á falla de aquellos, los cuales, con ios recursos de 
la ciencia, sabrán aplicar los remedios oporlunos que el caso 
exija , debiendo tenerse entendido que el animal rabioso in­
ocula un veneno, cuyos efectos es preciso atajar de Iq maner.i 
que queda indicada, mientras se aguarda al facultativo, v su­
jetándose á las prescripciones de esto, sin tener para nada en 
cuenta las supercherías de saludadores y adivinos, y las su­
puestas virtudes de específicos propinados por eí charla­
tanismo.

Medidas de precaución que deberán adoptar las autoridades lo­
cales contra la rábia.

1. ® Disponer con oportunidad se persiga y  dé muerlc á los 
animales que parezcan rabiosos dentro de la población ó de 
su término.

2 . ® Hacer matar á los animales que hubieren sido mor­
didos por olro acometido de rábia.

3. ° .Acudir en auxilio de las personasque fueren mordidas 
por animales rabiosos ó sospechosos de rábia, inculcando la 
urjenle necesidad de emplear ios medios de preservación 
antes propuestos, y haciendo ver los peligros á que espone la 
meuor dilación, y  lo infundado y falso de la confianza que
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el vulgo suele poner en ciertos medios supersticiosos y

cD̂ piricô ^̂ ^̂ _̂  en cada caso de mordedura una información en 
uue conste el nombre, edad y estado de U persona mordida; 
la especie á que corresponde el animal rabioso; la hora del 
suceso; la parle del cuerpo en que la mordedura se nroüujo; 
los auxilios prestados al paciente; quién y á qué hora los 
prestó, y el resultado, en lip, que se ha obtenido de ellos.

3.° Mandar a los pastores y guardas de ganado, á los ca­
zadores y dueños de perros, que den á la autoridad parte 
puntuaL y fiel de los de su perleiieneia que rabien, y de los 
que sepan haber rabiado de la propiedad de otros; con espre- 
aiori de los animales ó personas que hayao sido murdidos 
por ellos. , ,

6. ® Ordenar también á los pastores, vaqueros y cualquiera 
otro guarda campestre de animales que puntualmente pongan 
en su conocimiento la aparición de todo lobo ó zurra rabiosos 
que aparezca, y de los perros ó reses qne hayan mordido.

7. “ Impedir que dentro de las poblacimies ande suelto 
ningún perro sin llevar un bozal bien construido y aplicado. 
Como esta precaución es una de las más imporlanles por su 
eficacia, se liara cumplir de la maneja más rigurosa, casti­
gando a los cuntraveiilures.

8. ® Disponer la matanza de los perros vagabundos, va­
liéndose a este Un de la estricnina mezclada con los alimen­
tos, ó de cualquier otro medio prudente y bien meditado.

Si se diese la preferencia al uso de la estricnina, importa 
muchísimo ofrecer el cebo directamente a los perros, ó darles 
el veneno con tales precauciones, que en ningún caso pueda 
seguirse por error, descuido ó ignorancia el mas leve uaSii á 
individuos de nuestra especie.

9. " Recomendar que no so favorezca la producción de la 
rabia espoiilanea maUralanüo á ios perros, persiguiéndolos ó 
sujetándolos á largas privaciones de alimcnlu o du bebida.

10* Mantener las calles en buen estado de limpieza, no 
permitiendo que en ellas se depositen animales muertos, 
restos do sustancias que sirven para la alimentación del 
hombre, ni otras materias que pueuan servirle de cebo, á lin 
de evitar que vaguen de continuo en su busca, y se irriten y 
riñan, disputándose aquellas inmundicias.

11. Impedir que se dejen en el campo caballerias insepul­
tas que puedan servir á los perros de pasto, rauerlas quizas de 
enfermedades irasmisibles o abonadas para favorecer la pro­
ducción de la rabia.

12. Publicar con repetición bandos en que se encargue el 
fiel cumplimienln do todas las disposiciones mencionadas y 
las demás i|ue eslimcn oportuno adoptar, procurando que se 
cumplan con todo rigor prescripciones tan importantes para 
la salud pública.

13. Trasladar al subdelegado médico del parlido corres­
pondiente copia de las informaciones á que el párrafo cuarto 
se refiere, y de suministrarlo además cuantas noticias se ad­
quieran relallvas á personas monlidas por animales rabiosos.

Los subdelegados mádicos do Sanidad prestarán á los alcal­
des el auxilio que puedan para el cumplimiento de estas dispo­
siciones; inculcaran en el ánimo'de todos la conveniencia de 
observar la siguiente Instrucción, y reunirán los datos y noti­
cias que les sea dable obtener rclalivamenle a la rabia en sus 
distritos ó partidos p.ira remitirlos con oporlnnidad al gober­
nador do la provincia, que á su vez los remitirá á la Direc­
ción de Beneficencia y Sanidad.

También los velennarios subdelegados de Sanidad coopera­
rán por su parte al cinnplimien'o de estas precauciones, 
auxiliando á las aiilorldailes con los conocimientos propios de 
su profesión, y.combalíendo dañosos errores.

MINISTERIO DE ULTRAMAR.

Real orden.
Ilroo .Sr.: La Reina (Q Ü. G .) se ha dignado disponer so 

haga eslensiva á esa Isla la Real orden siguienle:
E l jefe polilico de Madrid en 10 de noviembre último pro­

puso como conveniente la modificación de algunas de las dis­
posiciones contenidas en las Reales órdenes de 27 de marzo 
do I8J3 y 21 de febrero de IS tfi, relallvas á la exhumación y 
traslación de cadáieres de un cementerio á olro ó panteón 
particular; y tomando S. M. la Reina en. consideración los 
respetables motivos que por lo general mueven á solicitar se- 
raejinlestraslaciones, con objeto de conciliar aquellos con las
Krecauciones que al mismo tiempo exije la conservación de 

I salud pública, se dignó oír en el particular el dictamen del

Consejo de Sanidad del Reino; y de conformidad con lo que 
este lia espueslo, se ha servido dictar las reglas siguientes;

<■* No podrá verificarse la exluiiuacion y Iraslucíuii de ca­
dáveres sin licencia espresa del Jefe político de la provincia 
donde se hallen sepultados.

2 . * No se permitirá la traslación de cadáveres más que ó 
cemenlerio ó panteón parlieular.

3. “ Se prohíbe la exhumación y traslación de cadáveres 
antes de haber trascurrido dos años de la inliumacion.

4. * Para verificar la oxiiumaciun dentro del tíeiniio do dos 
á cinco años después de sepultado un cadáver, ha (te prece­
der á la licencia del jefe puiilico; primero, el permiso do la 
autoridad eclesiástica; y segundo, mi recunocimieiilu faculU- 
(ivo , por el cual conste que la traslación no puede perjudi­
car a la salud pública.

5. “ Este recoiiucimienlo será practicado por dos profeso­
res de la ciotida de curar y su nombramiento correspondo al 
jefe político.

ü.® Los profesores nombrados lian de ser precisammlo 
doctores en medicina ó imlíviduos de la Ariidemia do medíi'i- 
na y cirujia de la provincia, umimiu los cadáveres que linyiiii 
de exhumarse estén en el cementerio de la capital dmule 
aquella tenga su residencio. Si la exbuiiiacioii so liuldero do 
hacer en pueblos donde no haya doctores, el Jefe polilico 
nombrará los quo juzgue más convenienlc-

7. * Las ceriificaciones que lian de dar los profesores noni - 
brados serán individuales; en caso de discoriJia so nombrará 
un tercero.

8. * Después de estar sepiillado un cadáver, el jefe políti­
co puede ordenar su exiiiunacioii y Iraslacion de lo manera y 
con ios requisitos que estime más oportuno , disponiendo (loo 
en todos tus casos se haga con lo decencia y respeto debidos, 
dandoconoeimieiilo al de la provincia donde el cadáver haya 
de trasladarse y obteniendo próviomenlo el asenlímienlo do 
la autoridad eolesiásiiea.

9. * Los cadáA’cres embalsamados podrán oxliumarsc en 
cualquier tiempo y sin necesidad del reconocimiento faculta­
tivo iiue establece !a regla t.*

10. '  Las soliciliides para trasladar á España cadáveres

3 ue hayan sido sepiillailos ei: país eslranjero ó v ice-versa se 
irijirán á S . M. por conducto de este ministerio, acreditán­

dose en ellas préviamcnle la circunstancia de hallarse embal­
samados, ó la de que hacieiiiio más dedos años que fueron 
sepultados, se encuentran ya en estado de desecanion.

1 1 .* Todos los gastos que ocasionen los aclos de exliiima- 
cion serán de ciicn'tn do los interesailo.s.

12.* Los honorarios que ha de devengar cada profesor por 
el acto (le! reconocimiento y cerlilicacion correspomlienle 
serán de IflO rs. vn. en Mailrid, y I2fl en los demas pueblos 
del reino. E l jefe polilico elevara esta suma á lo que estime 
oportuno en razón á la distancia qne hubieren de recorrer 
los profesores oomlirados, cuando el reconocimicnlo se haga 
en pueblo diferente de aquel en ([ne estén domiciliados

13.* Se reducirán los honorarios á la milud de lo estable­
cido en la regla anterior siempre qne se hiciere á on mismo 
tiempo el reconocimiento de dos ó más cadáveres.

H .*' Quedan derogadas ludas las disposiciones corilcnidas 
en las Reales ordenes de 27 do marzo de t8iti y 21 de febre­
ro de 1840. ,

Es asimismo la volonlad de S M. qne la disposición conte­
nida en la regla m de la preinserta Real órden «c entienda 
modificada en el senlido do que V. E. podrá aimrdar por s í , y 
sin necesidad de autorización superior, la resolución qne oii 
cada caso proceda.

De Real órden lo digo á V. R. para sii conocimiento y efec­
tos correspondientes. Dios guarde á V. E . tmicbos años.
Madrid 1.® de agoslo ile 1803.—Concha.—Sres. Gobernadure» 
superiores civiles de Puerto-Rico, Santo Domingo y Filipinas.

SAN ID AD  M IL ITA R .

BEAI.K8 (ÍBOKSKS.

3 agosto. Nombrando médico interino del regimiento de 
cabalíeria (le Villaviciosa á D. Francisco Cusía y Bárrelo.

Id. id. Id. id. del batallón cazadores de Uareeiuua á don 
Ramón Lapuenlc.

Id. id. Aprobando el regreso á la pctiinsula del primor 
médico 1). Juan Samsu y Moulllor.

Id. id. Concediendo uso de uniforme y fuero criminal al 
segundo ayudaolc boiiorarlu de Sanidad D, Sebaslian Cuervo.

/ i
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VARIEDADES.

SAMDAD I>E LA ARMADA.

que en conleslecioo i  le réplica de D. Manuel Trullái, dirije i 
rile señor el autor det artículo replicado.

Sn. D . Ma m e i . T iiu tL is .

Muy señor mió y de mi mayor consideración; Si Vd. tardó 
algo on contestarme, por andar de marcha por los caminos de 
esa provincia de IIue lva ,la  causa también de un silencio 
tan prolongado por parte mía, ha sirio ei continuo movimien­
to en que vivo. Hágase Vd. cargo de'que yo leí el núm. {92 
de Ki. Sir.i.o Mkoico, que inserta su articulo titulado: A/ás 
lobre Sanidad di la ATmada, en Cartagena, y le contesto desde 
Santa Cruz de Tciieriíe; y cuando lleguen á su poder estos 
renglones estaré, si la Providencia no dispone otra cosa, en 
Vigo ó en otro punto mas lejano. Achaque es este de la car­
rera médico naval, algo trabajoso de suírir cuando se cuen­
ta ya una docena de años esperimcnlándolo sin intermisión.

Entro ya en materia No entiendo bien su párraTo sobre lo 
de las equiparaciones, lo cual será ó por torpeza mía ó por­
que Vd. divague algo al espresarse, pues al mismo tiempo 
que demuestra lanía afición a nuestras equiparaciones, que 
en eso solo párrafo usa ocho veces el verbo equiparar con­
jugándolo en casi lodos sus tiempos, parece como que so 
decide por los sueldos especíales, poniéndose insensiblemen­
te de acuerdo conmigo. Pasa porque no se equipare al se­
gundo ayudante con un teniente de navio, pero quiere que 
se le dé el sueldo de esta clase, con lo que viene á proclamar 
la teoría do ios sueldos. aparte de las consideraciones m ilí- 
Inres que yo defiendo, A continuación dice Vd. que la Sani­
dad de la .Armada constituye un cuerpofaciiitalivo militar y 
que en este concepto deben estar en armonía los empleos de 
ios oficiales de la Armada con los de Sanidad: precisamente 
esto es lo que sucede; Ins empleos de unos están equiparados 
con los de otros y también con los de Sanidad del ejército, y 
por ello tenemos el sueldo que nos dan y no nos conceden ios 
sueldos especiales -que yo desearía y que Vd. parece desear 
también. Pero como estos deseos son casi una utopia, propuse 
el sistema que me pareció mejor y con el que tengo el gusto 
de verlo también conforme aunque con una ligera enmienda. 
Vd. estrada que yo no señalara en mi provecto áins segundos 
ayudanics tO.OOO reales desueldo. ;.En qué quedamos? ¿Se 
decide Vd. por ese sueldo especial ó por el ilc teniente de 
navio que antes pedia? Se me figura, Sr. Tru liás, que no 
tiene Vd. ideas muy lijas sobre esto.

Vamos á otra cosa. Insiste Vd. en la creación de hospitales 
especiales de marina, y aquí también lo divagar un poco, 
pues primero llega hasta citar los punios donde crée que pu­
dieran establecerse, y luego se contenía conque en los princi­
pales, hospitales militares del litoral, esté el servicio naval 
aparte, como sucede hoyen el de la Habana. Vd. sin duda no ha 
visitado usos uslablecímienlosquecíta, pues si los hubiera pi­
sado. luibria visto eue el número de enfermos de marina es 
insignificante en lodos esos puntos. Los buques no se estacio­
nan por lo regular en ellos, solo lo hacen pequeños desti­
nados al servicio du guarda costas y seria risible crear unos 
bospilale.s y aun establecer un servicio para tan poca cosa. 
En Cádiz, dondo Vd. no lo crée necesario, más bien seria eso 
aceptable, porque es muy incómodo y á veces imposible 
el mandar Gnlermos de algún cuidaili) desde la bahía ul lins- 
pilal lie San Carlos, por la mucha distancia que los separa: 
de lo cual puede convencerse arrojando una mirada soiire el 
planndo oiiuel eslremo de la Peiiinsula. Considera Vd. lógico 
que los iiiuivídaos <lc ejército sean asistidos por los de Sani­
dad militar y los de marina por nosotros, en cualquier parle 
donde estén; yo también lo considero asi; pero entonces ten­
drían que venir aquellos á nuestros hospitales del Ferrol y 
Cartagena donde les asistimos sus enfermus. en no pequeño 
número. Por estas razones y otras, no es posible que tenga­
mos esas plazas, cuando verdaderamente no hay necesidad de 
e llas, y le repito que le seria fácil convencerse de ello estu­
diando con un poco de detención esto asunto.

En España, donde parece que no se está por las especialida­
des, dá Vd. por sentado que se estableciera la enseñanza de 
la especialidad médico-naval. ¡Vaya por Dios y cómo le 
ciegan sus buenas tnlencioncs!

«Que la existencia de las oposiciones es una de las causas 
de que do se llenen las vacantes.* No lo crea Vd. Díficii es

que nadie se detenga ante unos ejercicios tan sencillos y 
unos tribunales tan humanos y benévolos como en estos tiem­
pos se nombran. Otras son las causas dei retraimiento de los 
profesores. En mis artículos sobre esto las tengo demostradas, 
y me alegro mucho que el remedio que en ellos propongo le 
parezca a Vd. aceptable.

Por último, DO opina como yo, «que nadie posee la espe- 
riencia de lo que sucede en los liarcos como los profesores del 
cuerpo de Sanidad de la Armada,» y yo me atrevo á asegu­
rarme en mi dicho. Esos jóvenes que airavíesan el Océano 
en buques mercantes y que Vii. me cita ¿iban en circunstan­
cias á proposito para adquirir esa esperienciaí Permítame 
negárselo. En primer lugar, son tan pocus los médicos que se 
embarcan en buques del comercio, que no llegarán á una do­
cena, y los más van solo por hacer la travesía, supliendo sus 
servicios facultativos al precio del pasaje. La mayor parle de 
los que navegan en esos barcos son cirujanos, ó ministrantes, 
ó practicantes, ó unos cualquiera á quienes se habilitado 
médico, bajo el preteslo de no haber al prepararse la espedi- 
cion ninguno revalidado que quiera i r ;  otros son jóvenes que 
hacen un viaje redondo para reunir el imparte de la reválida, 
yen  fin, hay algunos que, más comerciantes que médicos, 
viajan para nacer sus negocios mercanliles, dedicándose á la 
mcilicíoa solo cuando les es muy preciso.

Raro es el que no se encuentra en alguna de estas circuns­
tancias. ¿Puede ninguno de ellos adquirir la esperiencia que 
Vd. proclama? ¿Podrán jamás compararse bajo esle punto de 
vista con ei profesor que ileve diez, quince ó veinte años 
consagrado enteramente á esta especialidad? Sea Vd. justo, 
Sr. Trullas, v no quiera negar á los médicos de la Armada lo 
que tan razonablemente les pertenece.

Creo haber tocado lodos los puntos que abraza su articulo, 
y espero dispensará Vd. la coiilianzacon que le trata cstesu 
afcctisimo servidor y compañero. Q. S. M. B.

J .  DE E h o sta rbb .

Fragila Eiperanxa, 20 de julio de IB83.

P A R T E

csrreapondieale al mes de julio úllim o, que los prolesores de la 
teccioo de Cirujia elevan al Sr. Director del Hospital general de 
«ala c6rle.

Además de las operaciones correspondientes á la c iru jia  
menor y de la reducción de fracturas y lujaciones, etc., se 
han practicado en las enfermerías de este Ilo sp ita l, según 
resulta de los parles recibidos en este Decanato, las siguien­
tes operaciones mayores:

Fernando Blanco, natural de Cangas de Onis, provincia de 
Oviedo, de 60 anos de edad, jornalero de oficio. de tempera­
mento sanguíneo y buena constitución; ingresó en la sala de 
San Fcmniido donde ocupó el núm. 7cn el dia 18 de ju lio , con 
una bórnia inguinal izquierda y de difícil reducción.

Interrogado, dijo que en su infancia habla padecido las en­
fermedades propias de esta edad, gozando después de buena 
salud basta Tos 35 anos, en que á consecuencia de un gran 
esfuerzo se le presentó la hérnia, la que facitmenle le fué re­
ducida por un profesor, el que le prescribió el uso del brague­
ro, el cual venia usando; el mismo dia de su ingreso en este 
establecimiento y á consecuencia de un escesivo esfuerzo y 
aun cuando tenia el braguero puesto, se le presentó de nuevo 
la hérnia.

Trasladado el enfermo á este hospital, y á bonelicio de ca­
taplasmas de nieve y sanguijuelas, fué reducida la bérnia á 
la segunda vez que se iiilenló, continuando el enfermo en 
muy buen estado y próximo á salir con alta.

— Ambrosio Fernandez, natural de A lcalá, de 10 años de 
edad, de temperamento iiiifatico, constitución üeleriorada, 
fué trasladado el dia 30 de junio (de una de las salas de la 
sección de medicina, adonde babia entrado el día 28  del 
citado mes con una fiebre gástrica) á ocupar la cama núme­
ro 12 de la sala de Santa Bárbara, con una herida incisa en 
la parle anterior media é inferior del cuello, de pulgada y 
media de estension, la que interesó la tráquea.

Interrogado el paciente dijo: había padecido en su infan­
cia parálisis del lado derecho y repelidas veces después 
varius catarros, como asi bien de calenturas intermitentes y 
blenorragias sifilíticas, quejándose eolonces de sordos dolores 
en toda la pierna derecha, los que le habían impulsado á
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producirse dicha herida. Conlinuaron algunos días tqies su- 
frimíenlos, perdiendo la pierna su leniperalura normal, de­
clarándose p r  Gn una gangrena que invadió los Ires cuartos 
inferiores ue la referida eslremidad; en visla de lo cual se 
acordó en junta practicar la amputación por el lerdo inferior 
del fémur, lo cual se llevó á efecto el dia fS del mes de julio, 
siguiendo el procedimienlo de Pe lil, método circular. Levan- 
lado el apósito al tercer d ia . se vió invadido el muñón por la 
gangrena, falleciendo el enfermo el dia 23.

—Felipe Osona, natural de Guadaiajara, de 28 años de 
edad, jornalero, do buena constitución, entró el día 14 de 
junio á ocupar la cama núm. 8 de la sala de Santa Bárbara, 
con p a  herida por contusión en la cara palmar del dedo medio 
izquierdo á In que había invadido la gimgrena, como también 
la caries á Ja primera y segunda falaiiges; cii atención á esto 
se practico la ampuladon por la articulación melacurpo- 
íalangiatia el dia I9 del actual, siguiendo el método circu­
lar, y bailándose hoy la herida próxima Á la cicatrización 
completa.

—José D íaz, natural de Lugo, de .34 anos de edad, con 
buena constitución y temperamento, entró el día 2(i á ocupar 
la cama núm. 23 con dos heridas, situadas en el tercio infe­
rior del antebrazo derecho, producidas por un perro rabioso 
dos horas antes de su entrada en esta sala, donde se practica­
ron á coutiiiuacion incisiones sobre los puntos afectados 
aplicaciones do ventosas, lavatorio con una disolución con­
centrada de cloruro de sodio y cauterización profunda con el 
hierro candente, lo que en nada alteró la buena salud de uue 
viene disfrulando dicho individuo.

'piarcón, natural de Cercilla, provincia de 
Madrid, de 38 años de edad, jornalero, temperamento sangui- 
neo-nerviüso y buena constitución; además de las enfermeda­
des propias de la infancia, á los 19 años tuvo síntomas primi­
tivos de s if ilis , no teniendo ya enfermedad alguna hasta los 4 t 
años, en que se le presento una verruga en la parle esterna 
de! labio inferior, indolenle y que para uada le molestaba: 
jiero habiéndose pucslo algunos medicamenlos irrítanles a 
Ijiics del año 1862, se le fúé empeorando hasta hacerse una 
ulcera degenerada con aspecto canceroso, obligándolo á venir 
a esle eslablecimienlo el dia 21 de julio de) presente año, ocu­
pando la cama número 8 de la sala de San Vicenle. En esle 
estado se le operó el dia 23 del mismo mes. eslirnando la 
mitad superior del labio inferior, desde una á otra comisura. 
Se le aplicó después el apósito conveniente, tendiendo la 
herida en la actualidad á la cicatrización sin tener acci­
dente alguno.

—Jacinta Angulo, natural de Guriel. provincia de Vallado- 
lid , de 22 años de edad, soltera, de leinperanienlu linfático 
constitución buena, olido doncella de labor; hace cuatro 
años que advirtió en el dedo gurdo del pié derecho una sen­
sación de dolor que la molestaba á la progresión, la cual fué 
graduándose basta el eslrcino de di/icultarle el uso del 
calzado.

Mas larde notó que la uña en sus bordes laterales se halla­
ba oculta en las carnes, dando lugar á ligeras hemorrágias 
que cuando cesaba la compresión eran reemplazadas por una 
secreción purulenta. Todos estos fenómenos se aumentaron 
paulatina y sucesivainenle, por lo cual el dia 2H de junio 
ulúino enlro a ocupar el número 19 Je ia sala de San Carlos.

En la jirimcra vhila pudo adverlirsa tumefacción y defor­
midad de la eslremidad aalerior del dedo grueso del pié dere­
cho, pérdida de sustancia en toda la circunferencia lateral y 
posterior de la uña ; secreción de un pús sero-sangulnoleii- 
10, currosivo y fétido, dolor al menor contado, y las parles la­
terales de la uña ocultas por los lejidos circunyacentes; diag­
nosticándose, en su consecuencia, ei padecimiento de un uñe% 
con presunción de caries en el falangin del dedo grueso del 
pie derecho.

El a del corriente mes de jnlio se practicó la ablación de la 
un,i por el método de Üupoytren, modificado sin accidente al­
guno desagradable.

A pesar de iin régimen anliGogíslico y aun de las cauteri­
zaciones praclicadas en el sitio (Te la implantación de la uña 
esia se reprodujo hasta por tercera vez, habiemlo practicado 
nuevas y sucesivas ablaciones del rudimento epidermoideo 
.in .  actualidad se eucuenlra. por lo demás, en
“ 1 estado satisfactorio.

£1 lecrelario, F . Ossosio.
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CRÓNICA.
E tla tfo  »nnU arÍQ  -  I .o * colores e n  In

anienor semana fueron i:m ituensos que el lermómeiro lleaó i  
marear a gun día hasia 32® i  la sombra v en Kalerla. E l borómelro
A niP A  Jll lu ía n  lia a v .»  r. .. Ia ....^2^1.1- .. 1 a* rxe.'*
f " - - ® , y  'i* 20 piiigadas y do uiia k

1-0 por lo regular, en­tres líneas. Los vientos del O . del S-E. v 0-S-u por lo reguiar so­
plando cun más o menos fuerza y acompañados algunas veces de II- 
gerlsimas lloviznas, pariiculanneiite por las noolifs. La aimósfera 
despejada. con rafagas algunas veces, y otras revuelta, anubarra­
da y hasta tempestuosa,

A pesar de estas vicisitudes alninsféricas, lia habido un corKsimo 
numero de enfermos, sobresaliendo los que padecían una afección 
crónica; sin embargo, continuaron las calenturas gá.siricas y tifoi­
deas, las afecciones reum.Miras y nerviosas, los liorpes, las Inter- 
miienles de toda clase de tipos, fas irrilaciones gastrn-iniesilnales y 
las anginas. Aunque raros se presentaron algunos enfermos ele ai>o- 
plegias, pleuresías y de neumoiiias, quciiur lo general vinieron á 
Bueumbir de ellas. •

P r o y e c t o  c o n t r a  i i r o y e c l o t .—t }u  cu N crlto r nos Iia
remitido un esicnso coinunicaUo en el cual niaiiiliesta que ia clasu 

.  médica nu adelantará nunca nada, respecto á mejorar de posición 
social, mientras no abandone la maula de tas cuiifederaciunes, los 
congresos, las alianzas ylos bancos. En concepto del coinunlcaiite, 
no bay otro medio más seguro y más probado. para prosperar un el 
d ía , que lanzarse al campo de la politics, v en su consecuencia 
opina por que lus médicos formen cnmilés eíeciorales en todas las 
capitales de provincia, con el uhietn de e le jir , si es posible, alim- 
nos diputados que representen á la clase rnédiaa en el í'.ongreso 
«P.ira conseguir algo, dice el autor del coniunicudo, no debe pe- 
• dirse iiilM io de una vez. Yo por mi parte solo desearía que el Go- 
vbierno diese ámpllas facultades á las Acadumi.is de medicina para 

•»quB organizasen el ejercicio de la profesión, según las necesidades 
•y las costumbres ríe cada ¡irovincla; v esto podia lograrlo fácil- 
smeiite la clase médica dejando do ser ¡iroyectiila y haciéndose 
«desde luego pn/rtíca.» ¡Esceleiile seria el remedio que propone esle 
profesor si no esitfviera contraindicado por la repugnancia y la 
antipatía que tiene la sociedad á los polilicos médicos!—Uleii que si 
loaoi lo fueran, dirá el comunicante, la sociedad los tragarla y se 
acostumbrarla á elhis —Pero el caso es que solo en un punto esta­
rnos conformes lodos los médicos y todos los políticos: en procurar 
el bien ¡te la hi¡n¡anidad y en hacer la felicidad d r la pdlrla .

I 'u a  a d v e r t c n c / a  am im iooa a l  d i r e c t o r  d e  I . a  Ctí$^^-
fS .—Anasioiiados hasta el eslreino iJel idioma del Lardo, padecciiios 
borriblemenie cuando vemos que se le miiiila 6 afea sin piedad 
Por esto, pues, y porque estamos en la persuasión de que el digno 
director de La tliniea  no se habrá lijado en el lema del Diicurio de. 
recepción pronunciado en la Univertidad de Valladolid por el doctor 
Ü. Julián Calleja y Sanchet, que reproduí'u el citado periridico en 
su num. 34, llamamos ia atención del Sr, P*sron, á lln de que iio 
deje pasar sin corrección la mullilnd de erratas cometidas en lars 
corlo numero de lineas. E l lema á que nos referimos dice v está im­
preso asi: *

ü í vídenKl'ut arrident, ita el 
,  Uentibut adiuni l'lumani vultiii,

S i  v it me (tere dolendum eet 
1‘rimum el l i  libl.

Debiendo decir:
Ul ridenlibae arridenl, lia Uentibut afflent 

Hamani vullui. S i v il me ¡tere, dolendum eil 
1‘riiiiuia ip i i  Ubi.

Se yé, pues, que hay en el pasaje .le Horacio cimdo un vide.ntibui 
porriden libu i, nn«/qun snbra. iin henlibiit \ior flenlibut, miodiuiil 
por afflenl. un /lumani por humani\ iw 'el l i  por i/iil, IM osiii .'«iilar 
con la deslMiccioii de la furnia métrica, que desaparecí'romiileta- 

.mente, y sin razón ni neresliljd, en el lema ¡i que nos n-feriiiKis 
Esperamo.s que el S r. Pa.s i .i i i , mipslro buen amigo, se con vencer* 

de la razón que nos asiste para hacerle cslaailvertencia.yiierdonara 
a un aiicionadii á la literatura latina esta libertad, como haríamos con 
él en igual caso, teniendo presentes aquellas palabras, de llorado ' 
también:

...elhanc veniam peíimuiqne damun/ue vleiuim .
n c c t ip c M c to n  —  t n  m éd ico  de C á cc rcN  uuo r u p r a

manifesleinosque no es completamcnleexáclo loque dijimos en mía 
de las crónicas del núm. 498, respeclo á que el S r. I) Natalio Mc- 
drano, nombrado médico del hospilal de aquella ciudad hubiese 
desempeñado inicriiiamenio este i:argo durariie la eiifeniiedad del 
propieiario, Ü. Antonio Moiiiuja : que lo que hay de cierto es nuo 
lodos los médicos de la espresada capital, en .vi.sla de la prei'aria «i- 
tuacion en que se ballalia el .Sr. Moniuya, de reiuiiasdel ata.iue auo- 
pleiiforme que sufrió , acordaron sustituirle por turno en el des­
empeño de su cargo, visitando cada uno un mes: y así lo efectuaron 
en diciemlire, D. Genaro Palacio; en enero, D. Juan /,epeda; en fe­
brero. D. Leopoldo Memlirillera; y en marz<i,D. Nauliu .Medraiio 
Pero llegó abrü.íy esle último profesor, por su celo y sus compromi­
sos con el Sr. M.inluya , que á la sazón se bailaba en¡Madrid, iio per. 
minó que coolinuára el turno acordado, n i los demás profesores nui- 
sieron, por delicadeza, Insistir en e llo , por estar muy próxima la

/ i
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quima j  ser el diado hospilíl el pumo adonde t4n los qmnlMq^ 
quedan pendienies de ohéerractou. Kn estas
vafiante la referida plaza, y aunque a I
um us méritos como el S r. Medrano, la obtuvo este P»' '* '"f®   ̂
U  Sillo» afl-semiieñándolii icileriaaiOMte. ll.icemos esu 
porque en ella consta la ool.le conducta que. 11»̂ “   ̂ j „
gracia de U. Antonio Mnutoya . observaron todos los médicos de 
Cécures.

V m C H e i o H C ,  M l « m p o r « « * « . . - D e * l e r U a  . e  n l U n
este verano, nó de enfermos, que hay por J“ "  " mi s  
dr4ticos y alumnos. las dinicas de la raaoUa-l de 
córte, ó pesar de ser solares. se?un la ley
pública, los cursos de ledas las astgnaluras pr4c‘ '®“ -, [** :*? „*  q g! 
lie los inconvenientes que ofrece el adoptar  ̂®’ a J i»  caolcn-
posidones que han de cumplirse en el verano. 
la  enerva é induce fi la holganza y ’a <lesobefliencia y pm ^  
sin  rtmla la Facultad cemral de medicina, por no terse dcs.iiraua ue 
tos a lu L ü s ,  lia redndilo el cur.sn solar =

deber de anunciar al público, si las continuas ocupaciones 
V la asistencia de los concurrentes á estas aguas minerales, 
ine io permitieran; pero ofrezco veriücarlo después de ter­
minada la presente temporada de baños y la memoria que 
al üoal de cada una, esloy ca la estrecha obligación de pre­
sentar ai Goitierno d eS . M- 0  • *•)

M an u el  Rmz S a l a z a r .

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Vl^rlWsl^e del vprnnnTqué^pVecisamenic oque 
gemir el curso dd spl. Esta es una medula sabia, prud.lente, cómodasenilr I2J uüi'su uci r»v>. MOV-» ' —
é higiénica para los alumnos desaplicados.

i Í Í Í S 3 |S g |S ? ii
la lépida que bj dé colocarse eii su modesta sepultura. ^

y U  del corrietiie, es el que sigue.
EuSiCto MÉDICO,cilla Península. . . 68i

I j ,  en Antillas. . . . •
M. eii Filipinas;. . . .  w

4 i-  4,

5 i
452 I 
32-101

934

5-60 i

Id  en el esiranjero..
I J  abonado e» la *«•

minisiráclon del correo central- . .
U E$paH a  .Wéálcd, en la Pe"'Mu'a-- 

 ̂ I j .  en el eslranjero.
E l  G¿«iíiOii»rMr>iíí>. en la Penlusula.
E l  Heslaurador í-orHiflc¿t'«»«. ' ‘'■

Id . abonado en la ad­
ministración del correo central.. .

CaMla Méáico-Forente ,  en id . . . .
¿«C /iu ieo .enU Pen inSnU . . . . .

Id abonado en la adimnis- í
iracioii del correo central...................  *u y

E l  C riterie Médico, en i d . ....................
E l  Pabellón Médico, eo i d . . o “

. Id. •  en el esiranjero. 13-2(1 (
E l  Debale Médico, abonado en la ad- 

miuislraciou del correo cen tra l.. ,

049- 4

En el Bolelin oficial de ¡a prowMía se ha publicado la «cm ile  de 
médico-cirujano Ulular de la villa de Toboso, dolada con 5,000 rea­
les, pagados irim esinlm eiiie , por la asistencia S los vecinos pobres, 
los cuales SOM cerca de la rallad (llene 400 Tccinos); y para que 
médicos que aspiren 4 esta canongla sepan 4 lo que se espolien, con­
viene adveriiries; qOe hay en el pueblo tres cirujanos establecidos, 
y que en el espacio de 10 años ha bahido ocho médicos propietarios

^ -̂li^Vre'da^cur’ eUvun^^^  ̂ la villa de Calvez el anuncio de
tas dos plazas de médico-cirujano de nueva e re a e lo n ^ H io . u l y «  
por no creerlo necesario 4 su objeto, el espresar, qílBpíéíra creación 
de las dos plazas era motivada pqr, larennncia que habían 
los profesores que desempeñaban 1^ dos existentes, una de médico 
V otra de cirujano, D. Alonso Ponce y D. Juan Coello, los que bacen 
ésta aclaración, sin más motivo ni objeto que el de evitar juicios é 
interpretaciones, que puedan oféuder 4 su honor y reputación entre

***—Se vá'ra^nuncíar h'vacante de farmacéutico de Cañaveras, pro­
vincia de Cuenca, que consta de 500 vecinos; los farmacéuticos que 
traten de solicitarla leiigaii entendido, que D. Manuel Cano, farma­
céutico eo este puelilo, lleva de residencia en el 
do esü plaxa más de 12 años; ademas piensa 'r®'"-'®®"® 
abierto, contando con los anejos de los pueblos 3i“.*
desee más pormenores podrá dirijirse 4 dicho profesor que esta dis-

Los que pretendan el partido deMeruelo, provincia de Santan­
der. anunciado como vacante, pueden ¿
residente en la V illa  del Prado, quien les dará muy curiosos y 
exactos pormenores. ___________________

VAGANTES.

18
58

60-40
18-86

7-20

Resúmen del derecho que han pagado 
de timbre los referidos periódicos en 
el espresado mes de ju lio .......................... 2,186 rs .

n .. .« * « > c Í n « .-E a  e l b oop lta l m llU ar dcIH auH n, »e g n »

R E M I T I D O .

AL PÚBLICO.

Eolerado del folíelo, que con el titulo de 
fu tacion dd  f í r .  D . Manuel fíu iz  So lazar, médico-direc­
tor de Jos baños de Ontaneda v Alceda. acaba de 
e lD r  D . José Salvador Ruiz, rarraacciUico en Valladolid, 
ruego á lodos los que le leyeren y en especial á los profesores 
de medicina v farmacia, que se dignen suspender su ju ic o 
sobre el contenido de la citada réplica del S r. Ruiz, hasta 
que salga á luz la contestación que requiere.

Sin tregua emprendería el iranajo que me encuentro en el

LO bstAb . U  ploiB de mídico-ciVuj'ono del Toboso. provine!» de 
Toledo so poblocion ATI vecinos; su delación 5,000 ra. por la esiaien- 
cia de 15» tamilias pobres, y además la» cootraUi con los vecinos po-
dienlee. Las soliciludes hasta e! 80 del corriente.

—E l ajuülamiento de la villa de Losireos . provino.» de h.vart» , U 
determinado arreglar el servicio facultativo, teniendo dos ndítco-ciru- 
fanoi en lugar de uno que tenia, y que ambos con el boticario y budu- 
trante titulares compongan el personal íecnltatiro. Persuadida la corpî - 
riclon de que la aaislencl» médica causa más Irahajo que la quirurjica,
T DUO pata esU hay además minislranlc. ha señalado 10,000 re. va. al 
eoMrgidodela primera y 8,500 al de la segunda, pagaderos, sin de.- 
cuento alguno, por cualrimealrea por el depositario de la muaic.paUdad, 
8e luplica á los señores aspirantes manifiesten cuál de arobai 
pretenden y ai en último caso lo hacen de cualquiera de ellas. En Itse- 
Lelaria del Ayuntamiento está de manifieslo el pliego de condicione». I 
en la misma i^ecibirán las solicitudes cacrila» en pipel común por looo 
el mes de agosto. Previniendo quo el pueblo está aituado en Mano, en 
carretera de Pamplona i  Logroño, i  cuatro leguas de esta ciudad y t e» 
de la de Estell». coa varia» poblacione» cercanas, y hestinle 
en combualiblei y alimentos, Losarcoi 28 de julio de t S S Y T o r
acuerdo del Ayonlamiento, Gispar «atUnei. (P . E.)

—Una de las plazas de midico-ctrujano de Santa Gruí de Múdela, 
ladacon tá.POC ra. pagado» por irimeslrea por el Ayunlamienio. lo» 
proleaoroa que quieran optar i  ella', dirljitio aus *é
das en el término de quince dias. Santa Crni de Múdela to de « 8 ^ .1  
4863.—E l Alcalde-presidente del Ayunlaroienlo, Cirilo Lsgun». (T. »-) 

— Li» dos platas de mdíltco-cirujonoi de Medina de Bioaeco, pro â- 
e li de Valladolid ; su dotación 6,000 r». oadp una . pagados del 
nicipal para la aaialencia por ambo» protcaore» de 336 (amilias pobre», 
con I.»  condicione» del eipediente. Lo» aapi.aoles podrán ”
aolicitudea en I» aectelarit del Ayuntamiento en el lérrnmo de qumee Oi». 
i  contar deide la inserción de este inundo en la Gacela y en el B 
OAcíal. pasado el cual »c procederá i  »u provismn. Medina É« *  
agosto 12 de 1863.—E l preaideole , Pedro Diei Olaao. {P- P )

Por todo lo 10 Irmado:
El Srlo. de la Redacción, R . Sanrsavo*

Editor, MANUEL DE ROJAS.
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